
•
RAZON DE ESTE NUMERO

aUn número histórico más?
La caída del Sacro Romano Imperio de
Nación Germánica coincide y es pro
ducida por este fenómeno propio de

los tiempos modernos que se ha llamado la Revolución, la cual ha roto los moldes del mundo cristiano
con el propósito de entronizar una concepción absolutamente nueva y totalmente anticristiana de la
Sociedad.

Podemos afirmar, dentro de la concepcíón de la Teología de la Historia iniciada por el Padre Ramiere, que la caída del
Sacro Imperio -continuación del de Augusto- y la eclosión de la Revolución, no son dos hechos deslindados sin otra
Ielación que su simultaneidad, sino que la guardan de dependencia como si el Imperio hubiera sido la viga maestra del
-edificio de Europa constituído en unidad cristiana -CRISTIANDAD,- caída la cual se desencadenan las fuerzas del mal
para producir la Apo'lasfa de las Naciones.
:El presente número está dedicado a actualizar la creencia, hoy puesta en tela de juício, de la auténtica continuidad his
tórica del Imperio de los Césares a través del Sacro Romano Imperio.

Inicia este número un artículo del Padre Ramón Orlandis, S. J. , Advertencia previa, clara y autorizada exposición
-de la finalidad de nuestra revista y del tema que nos proponemos suscitar.

Sección «Plura ul unum.: 6 de agoslo de 1806, por Maria Asunción López (págs. 196 y 197); La R.slauraci6n
del Imperio Romano en Occidenle, por Francisco Canals Vidal (págs. 198 y 199); Cesarismo invasor, por

Luis M.a Figueras Fontanals (págs. 200, 201, 202 Y 203); La alomisaci6n del Imperio, por Domingo Sanmartí Font
(págs. 206 y 207); El Imperio «evangélico. alemin, por lbmás Lamarca (págs. 208 y 209).

Sección «Del Tesoro P6renne., «Nova el vélera»: Idea del Imperio Romano, por Ernesto Lavisse (pág. 210);
:El Sacro Impedo Romano Gel'mlÍnico, por James Bryce (pág. 211); Fernando 11 es coronado Emperador, por
:E. Charvériat (págs. 212 y 213).

Sección cA la Lus del Valicano.: La Iragedia alemana, por José-Oriol Cuffí Canadell (págs. 214 y 215); Fulda,
uno de los basliones del calolicismo germano (pág. 216).

En las páginas centrales reproducimos la oda de Alessandro Manzoni .11 cinque Maggio. y su traducción castellana.

Los dibujos que ilustran el presente número son originales de Ignacio M.a Serra Goday.
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preVIa
Quien esta advertencia suscribe, no es por cierto el director de la Re

vista; no es siquiera -aunque algunos puedan creerlo-- quien tuvo la ini
ciativa en su aparición. Es, sí, desde los orígenes, el inspirador de la Revista;
no hay para qué disimularlo. Es asimismo, digámoslo así, su curador espi
ritual en la menor edad. Claro es, dicho sea entre paréntesis, que ni inspira
ción significa escritura al dictado, nicuratela, entorpecimiento de iniciativa
o movimiento.

De esta su relación con respecto a CRISTIANDAD se origina y en
esta relación se funda una ineludible responsabilidad: la de procurar con
solicitud competente el bien de la Revista, que no es ni puede ser otro, sino
el que ésta tienda siempre a su fin, sin tropiezos ni desviaciones de orden es
piritual.

Exige esto, a todas luces, vigilancia, y quien tenga bien conocido así el
fin como la índole de CRISTIANDAD, forzosamente se hará cargo de que
la vigilancia no podrá ceñirse al mero cuidado de que en ella nada aparezca
que no sea conforme al dogma y a la moral cristiana entendidos estos térmi
nos en su sentido estricto. Más es lo que exigen el fin y la índole de CRIS
TIANDAD: exigen que nada de lo que en ella Se publique desdiga en lo
más mínimo del nombre que con orgullo -orgullo santo- ostenta en
su portada con caracteres deliberadamente llamativos. CRISTIANDAD
desde su primera concepción quiso llamarse "CRISTIANDAD" y rechazó
toda otra designación onomástica, tal vez más a la moda, más velada, menos
audaz, menos -por qué no decirlo- menos provocativa. Y este nombre lo
escogió a conciencia, previendo que con él, en algunos sectores, sería quizás
menos bien recibida, arriesgándose a ver tal vez reducida su publicidad.

CRISTIANDAD, al elegir este nombre, declaró sin rebozo qué vida
quería vivir, que quería vivir en un todo del espíritu cristiano, del espíritu
de la Iglesia de Jesucristo, de la Iglesia una, santa, católica y apostólica, de
la Iglesia romana, única verdadera, de la Iglesia cristiana auténtica.

CRISTIANDAD, por ser CRISTIANDAD, no se encoge ante el pe
ligro de que la motejen de beata y así sin ningún asomo de empacho se pro
fesa a la luz del día devotísima del Sagrado Corazón de Jesús, lo cual a no
pocos cristianos podrá parecer una sencilla beatería.

Todo esto es la explicación del por qué CRISTIANDAD quiere y exige
d-t su curador espiritual que la vigile, no sea que en su juvenil inexperiencia,
se desvíe un solo paso del camino que conduce a su meta; que nada pueda
descubrirse en sus páginas, que, visto a la luz del Vaticano, pueda parecer
um, mancha en su perfecta ortodoxia; una sombra proyectada por la inter
posición de un criterio menos conforme con el de la Madre Iglesia.

Si algo así un ojo cristianamente avizor descubriera en las páginas de
CRISTIANDAD, no lo ponga en duda el lector, habría sido un desliz in
consciente y CRISTIANDAD le agradecería en el alma un aviso de bene
voiencia. Los que forman el núcleo de la Redacción no se tienen por maestros
infalibles y quien ejerce la vigilancia bien puede unos instantes dormitar.

• • •
No es empero el espíritu de Cristo y de su esposa la Iglesia espíritu de

congojas y apreturas. Donde está el espíritu de Dios, allí está la libertad, la
libertad verdadera, la libertad de los hijos de Dios. Por esto precisamente,
porque se entrega sin recalcitraciones ni titubeos, sin tacañerías ni minimis
mo~ al espíritu maternal de la Iglesia, CRISTIANDAD se gloría de vivir
en la legítima y genuina libertad. Por esto siempre dejará a sus redactores y
colaboradores la justa y honestéJ, libertad de opinar, en todo aquello que la
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Verdad Eterna deja a la discusi6n bien intencionada y caritativa de los hu-
mildes mortales. * * *

Otra observaci6n : dado el carácter peculiar de la Revista, que no tiene
pretensiones de científica y menos de magistral, no sería justo ni razonable
exigir de ella en todos los casos aquella precisión de nomenclaturas, aquella
exhauriente totalidad de comprensi6n, aquella extensi6n de conocimientos
eruditos, que se pueden, con razón, pedir al maestro, al hombre de ciencia.
Cuando CRISTIANDAD quiere ilustrar a sus lectores con autoridad ma
gistral, halla un recurso eficacísimo, ciertamente bien compatible con su
humildad y modestia, y de este recurso se vale en todos los números: el re
curso de convertirse en altavoz de la palabra autorizada de los Romanos
Pontífices, {le los Sagrados Doctores, de los autores aprobados por el sufra
gio cristiano.

Además, con gusto y agradecimiento pide y obtiene la colaboraci6n y la
firma de escritores prestigiosos, sacerdotes y seglares, que con su reconocido
crédito ornen y enriquezcan sus columnas.

Para que el lector aprecie la raz6n de dedicar todo un número de CRIS
TIANDAD a un tema en apariencia inactual e intrascendente, es prenotan
do indispensable enterarle de una de las aficiones preponderantes de aque
llos que constituyen el núcleo de redacción.

Formados éstos en Schola Cordis Iesu y por ende en el seno del Aposto
lado de la Oración, cuyo lema se expresa en aquella petición: "A dveniat
regnum tuum", es obvio que desde el principio concibieran vivos deseos de
entender a fondo la idea, que se expresa en la fórmula universalmente admi
tida: el Reinado Social de Cristo y que una vez comprendidas las riquezas
de contenido, que en esta f6rmula se encierran, los tesoros de salud que en
ella y por ella se ofrecen al mundo enfermo, extendieran sus deseos a dar a
conocer tales tesoros al mundo, que por desgracia, no los conoce en su valor
ni los busca para su remedio. ¿ D6nde, pues, habían ellos de buscar la com
prensión de tales tesoros y dónde habían de hallar la orientaci6n yel estímulo
para comunicarlos? Consentáneo era acudir a los escritos y a las empresas
del que con raz6n es llamado segundo fundador del Apostolado, de aquel
egregio varón, cuyo nombre es Enrique Ramiere. :f:1 fué quien consolidó la
obra de! P. Gautrelet, su primer fundador; él quien le dió vida nueva y ro
busta, infundiéndole la savia divina cuya fuente es el Corazón de Cristo y
con ello le dió su forma definitiva. El P. Enrique Ramiere vi6 con una cla
ridad que no habían alcanzado ni los contemporáneos de Sant'l Margarita
María, ni los que en el siglo XVIII y en la primera del XIX se aplicaron al es
tudio y al comentario de las revelaciones de Paray, la significación de aquella
promesa de reinado: "reinaré a pesar de mis enemigos" que en ellas de con
tinuo se repite j ya la luz de esta claridad comprendió que tal promesa no se
hizo tan sólo a los cristianos considerados aisladamente, sino a las socieda
des en que ellos vivían j más aún al mundo entero. Y vió más aquel eminente
varón; vió que Jesucristo quería salvar al mundo, valiéndose de la devoci6r.
a su Corazón divino, ya que ésta es el medio providencial, por el cual quiere
establecer su reinado de amor ·en el mundo pecador y rebelde.

En realidad, en aquellos momentos solemnes, en que en un rinc6n de un
convento de la Visitación el Divino Redentor sembraba las semillas de su
obra providencial, un genio escrutador y adivinador de 10 porvenir, tal vez
hubiera podido sentir los primeros escalofríos, anunciadores de aquella tem
pestad espantosa que en los siglos subsiguientes derribaría tronos y altares
y que, lejos de purificar el ambiente, lo dejaría saturado de miasmas capaces
de gangrenar la humana sociedad.

El P. Enrique Ramiere no hubo de prever lo futuro; él veía con sus
propios ojos la devastación revolucionaria, y se daba cuenta perfecta de que
el mundo seguía respirando aquel aire pestilencia!. Por esto el P. Ramiere
enardecido en ·celo y en deseos de iluminar las inteligencias obscurecidas,
intensifica su vida de espíritu y de apostolado. y multiplica sus trabajos,
escribe libros, emprende obras, etc., para que los míopes y los ciegos vean
dónde está el camino de salvaci6n.

En sus luminosos trabajos intelectuales, para alumbrar las inteligencias
no se encierra en el circulo de las verdades y de los principios abstractos;
har.e ver las normas y las leyes de la providencia divina actuando en la vida
de los pueblos y de todo el género humano y acude a la revelación divina
para rastrear los planes que ha trazado Dios a la humanidad y para sondear
con humilde osadía lo que en lo porvenir estos planes le reservan. Y esto
no por estéril curiosidad, sino para orientar los espíritus y alentarlos con la
esperanza.

y para esto estudia la historia, no tan s6lo a la luz de la razón, sino
también a la luz más poderosa de la revelaci6n divina. Y si no crea una
~iencia que ya cultivaron por ejemplo San Agustín y Bossuet es quien pri~
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m~ro l~ da el nombre adecuado y lleno de significación de Teología d~ la]
¡lislorza.

* * *
Ahora bien, los miembros de Schola Cordis Iesu se enamoraron de esta

ciencia y se esforzaron por adquirirla con ecuánime seriedad y supliendo sus
carencias de formación teológica con consultas humildes pero pertinentes.
y al poner en estos estudios un interés creciente y fecundo no pudieron con
tentarse con los problemas planteados explícitamente por el P. Ramiere;
mas siguiéndole como guía se hallaron con nuevos problemas de fecundidad
insospechada y no se arredraron ante ellos, sino que trabajaron por resol
wr1os, para enriquecer sus inteligencias y fecundar su corazón.

Pues bien, el tema que en este número de CRISTIANDAD se estudia
es de aquellos temas que, aun siendo de índole meramente histórico-positiva,
puede tener insospechadas repercusiones en los problemas de Teología de la
Historia.

Formulado en términos imprecisos, el problema es como sigue: ¿ En
qué m01JMnto de la Historia feneció el Imperio Romano?, y puestos a pr'e
cisar, si se pregunta ¿ a qué imperio nos referimos, al fundado por Augusto
o al imperio medieval, al conocido en la Historia con el nombre de "Sacro
Imperio Romano de nación germánica"? Se responderá sin titubeo que al
pnmero, al fundado por Augusto poco antes del nacimiento de nuestro Señor
Jesucristo.

Planteado así el problema tal vez sorprenderá a más de un lector de
CRISTIANDAD. ¿ Quién en la escuela primaria no aprendió ya de memo
ria que el edificio levantado por Augusto cayó en ruinas hace quince siglos
al empuje de los bárbaros del Norte? ¿ Y qué tiene esto que ver con la Teolo
gía de la Historia?

Dilate algo más su paciencia quien la ha tenido para seguirnos hasta
ahora.

U no de los acontecimientos revelados como futuros en la Sagrada Escri
tura es la aparición a su tiempo del hombre llamado del pecado, del Anticris
to, supremo perseguidor de la Iglesia. En los tiempos de fe más viva preocu
paba hondamente este hecho profetizado; ahora casi ha desaparecido del
cuadro de las preocupaciones humanas. Pues bien, fundándose en la Escri
tura, los autores eclesiásticos de los tiempos primeros de la Iglesia pensaban
que debía haber sucesión de continuidad entre la desaparición del Imperio
Romano y la aparición del Anticristo, y por esto fué ll/l0 de los motivos de
p<.Ír.ico temor para los cristianos del siglo v el derrumbamiento del Imperio.

Parecía a primera vista suficiente razón para abandonar aquellainter
pretación de la Escritura, la natural decepción que había de producir en los
espíritus el tener ante la vista las ruinas del Imperio. Y, sin embargo, no
fué así; continuaron los escritores eclesiásticos aferrados a la interpretación
tradicional, y no la abandonaron ni siquiera cuando en el siglo xv, al con
quistar los turcos Constantinopla, pereció de muerte miserable el Imperio
de Ori,ente, y quedó tan arraigada la creencia que aun a fines del siglo XVI
un varón tan eminente como San Roberto Helarmino no dudaba en esgrimir
contra la estolidez de los protestantes que decían que era el Anticristo el Pon
tífice Romano, un argumento fundado en la interpretación tradicional, es a
sóber: que mal podía ser el Papa el Anticristo ya que éste no había de apa
recer mientras durase el Imperio Romano y éste aun existía.

En nuestros tiempos se ha variado de táctica: los intérpretes de la Es
critura dando por supuesto que hace siglos desapareció de la Historia el Im
perio Romano, abandonan la interpretación tradicional y buscan nuevas ex
plicaciones.

Empero, se preguntan los redactores de CRISTIANDAD, ¿ es tan cier
to como se supone que hace siglos acabó el Imperio fundado por Augusto?,
y para hallar respuesta a esta pregunta recurren a los historiadores no pre
ocupados por prejuicios extrahistóricos y hallan que éstos afirman con fun
damento que el IMPERIO FUNDADO POR AUGUSTO DURó HASTA PRINCIPIOS DEL
SIGLO XIX Y FENECIÓ EN EL AÑO 1806 DECAPITADO POR EL SABLE DE NAPOLEÓN.

* * •
Conociendo ya el lector la importancia de los hechos acontecidos

en ]806, esperamos que tendrá el espíritu más preparado para comprender:
no ya la materia de cada artículo en particular, sino la intención general de
este número; y se dará cuenta de que este problema admite y exige una am
pliación y desarrollo que con el favor de Dios se propone CRISTIANDAD
ofr.ecerle en posteriores elucubraciones históricas.

No está de más, para concluir, recordar que dentro de la primera quince
na de mayo -el cinco del mismo mes- se cumple el aniversario de la mUtrte
de Napoleón; 10 cual no deja de dar oportunidad a este número.

RAMON ORLANDIS, S. J.
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PLURA UT UNUM

6 de Agosto de 1806
El fin del Imperio Romano

"Entre los que en agosto de r806, leyeron en los pe
riódicos europeos que Francisco II acababa de anundar
a la Dieta que renunciaba a la COrona imperial, muy pocos
sin duda, reflexionarían que la más antigua institución
polítíca del mundo acababa de fenecer. Sin embargo, así
era. El Imperio destruido por el protocolo de un diplo
mático redactado a orillas del Danubio, era el mismo que
el astuto sobrino de César conquistó con las fuerzas de
Oriente al pie de los acantilados de Actium, y que había
logrado conservar casi intacto durante dieciocho siglos,
no obstante las transformaciones más considerables en
su extensión, poder y carácter, un título y pretensiones
desprovistas desde mucho tiempo de toda suerte de sig
nificado. Nada ligaba tan directamente el antiguo mundo
al moderno, ni resumía en estos contrastes más vasta por
ción de la historia de Europa". James Bryce, profesor de
Derecho en la Universidad de Oxford, es quien de esta
manera se expre,la ·en su obra "The Holy Roman Em
pire". Poco conocido del lector español, dejemos que Er
nesto Lavisse nos introduzca en el conocimiento de uno
y otra. Escribe el famoso historiador en el prólogo a la
traducción francesa de aquella obra: "En Alemania se ha
estudiado naturalmente mucho la historia del Sacro Im
perio. Pero un alemán no es independiente en sus juicios
sobre el pasado de Alemania, lamentado hoy en día por
unos y repudiado por otros. Austríacos y católicos de un
lado, prusianos y protestantes de otro, se hacen guerra
sobre este antiguo campo de batalla. Por otra parte, nin
gún alemán ha intentado dar una filosofía completa del
Sacro Imperio.

"Un historiador inglés, M. J, Bryce, se ha encargado
de esta difícil tarea. Para lograrla, era preciso el conoci
miento claro de la historia universal, la aptitud para se
guir una idea a través de las metamórfosis de su forma,
el ingenio para captar la mentalidad teológica, escolásti
ca y jurídica de la Edad Media; se necesitaba también
gusto en ,descifrar símbolos, don para gozar de 10 pinto
resco, emoción ante la grandeza, amor a la humanidad,
respeto a los hermosos sueños humanos, caridad para las
ilusiones, piedad para los errores, imparcialidad en el jui
cio sobre las creencias, sobre los hombres y los pueblos.
M. Bryce reúne estas raras cualidades. Sin duda dej a
ver una marcada predilección por el protestantismo y el
germanismo, pero casi siempre ha salido airoso en su es
fuerzo para tratar como filósofo ·este asunto filosófico. Po
cos libros han alcanzado en el grado que el suyo el mé
rito de provocar la reflexión aguda sobre problemas más
altos. Para mí, que he estudiado mucho este asunto, cuya
extraña historia me ha hecho con frecuencia pensar y
fantasear, he leido "The Holy Roman Empire" con gran
provecho, pareciéndome que no ,era inútil presentar al pú
blico francés uno de los mejores libros de historia gene
ral que nos haya dado Inglaterra... "

Autocoronación de un Emperador

"Entre los que en agosto de 1806 leyeron en los pe
riódicos europeos que Francisco II acababa de anunciar
a la Dieta que renunciaba a la corona imperial, muy po-
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cos sin duda reflexionarían que la más antigua institu
ción política del mundo acababa de fenecer".

El brillo mismo ,de los acontecimientos que han prepa
rado inmediatamente este hecho; el estrépito de guerras
que lo han precedido y seguido, ha sido parte en desviar
de él la atención. Para considerarlos es preciso que nos
traslademos a Francia. El Papa, que ha renunciado a mu
chas cosas en gracia a una elevada finahdild, está en Pa
rís para coronar a Napoleón. Tras preparativosesplén
didos y grandiosos llega por fin el día tan deseado, 2 de
diciembre de r804. La corte hace alarde de un lujo es·
trepitoso; Napoleón se exhibe vestido al gusto del si
glo XVI, con faja blanca, manto corto, guarnecido de
abejas de oro y un birrete de plumas blancas, junto a
Josefina, centelleando de diamantes, en una carroza de
cristales con genieeillos de oro que sostienen una corona.
En el palacio del Arzobispo, ,toma el cetro y el manto
imperial, -desapareciendo casi en él-, sostiene la coro
na junto a sí y pone provisionalmente en su cabeza una
guirnalda de laurel de oro.

La multitud se agolpa a su alrededor. La calle de San
Honorato, el muelle del Sena y todo el trayecto hasia
Nuestra Señora, se llena de extranjeros atraídos por la
curiosidad; alli afluyen también los antiguos miembros
del ayuntamiento revolucionario, los sans culotte, los que
habían formado parte de los clubs jacobinos, la burguesía
acomodada; en fin, todo el pueblo que había llevado a
la guillotina al mejor de los reyes, y que no podía sopor
tar la presencia de la más noble y majestuosa de las rei
nas, aclama entusiasmado como a Emperadores, al corso
advenedizo, al soldado de fortuna, y a la viuda criolla de
¡dudosa reputación.

Entran en la Iglesia acompañados de una marcha triun
fal y en un trono situado a la derecha del altar les espera
Pío VII. Después que el Papa le ha ungido, ceñido la
espada bendecida y pronunciado la oración ritual, va a
coronarle; entonces Napoleón se levanta vivamente, toma
la corona del altar y la coloca sobre su cabeza. Thiers
observa: "Esta acción, entendida por todos los presentes,
produce una impresión indecible". De esta forma se des
virtúa el significado de la coronación por el Papa. El nue
vo emperador, no acepta como Carlomagno la protección
espiritual de la Iglesia, ni le ofrece caballerosamente su
brazo para defenderla, sino que se alza frente a ella. No
reconoce ningún dominio sobre sí y apoya su poder en
los derechos kIel hombre y la fuerza de las bayonetas. El
Papa ha sido engañado y penetra con dolor el fondo de
,todas las intrigas. Se le in'Vitó para que fuera a coronar
al emperador; aceptó por el simbolismo que representaba
este acto, y resulta espectador de la coronación. El nuevo
imperio, al no recibir el poder soberano de Jesucristo, le
desafía con su fUerza. Napoleón no ha buscado en este
acto más que satisfacer su vanidad, atraerse a los cató
licos, humillar a Austria, aturdir a Inglaterra y asombrar
a Europa.

La Confederación del Rhin

La corona imperial de Napoleón tiene, sin embargo,
una sombra. Al flamante emperador le molesta la aureola
de majestad que dan al título imperial de Francisco II



la herencia romana, el esplendor de Carlomagno, la gran
deza de los Otones y la gloria de la Cruz. No se le ocul.
ta que el ~ítulo de Emperador del Sacro Romano Impe
rio ha significado mucho para el Occidente, tantO' que al
rededor de él giró la política de Europa durante siglos,
porque era sencillamente la continuación del Imperio Ro·
mano como 10 probaba su título de Imperator Augustus.
y a sofocar la significación Ide este título, que él ha pla
giado, dirige su política y sus armas. Quiere dislocarlo
y debilitarlo, de suerte que no brille más que el Imperio
francés.

Para ello se vale de Talleyrand, diplomático de recur
sos inagotables y falto por completo de escrúpulos, el
cual echa las bases de .la Confederación de! Rhin.

Pretextando la preparación de una acometida a In
glaterra, que no llegó a efectuarse, Napoleón recone los
países, ya hábilmente predispuestos por Talleyrand, situa
dos entre el Masa y el Rhin. Entonces se manifiesta en
su más alto grado la fascinación que ejerce sobre las
masas. En Colonia los ciudadanos, locos de alegría, tiran
del coche del Emperador; en Aquisgrán, en medio del
éxito de su viaje triunfal, le sigue fascinando el recuerdo
de Carlomagno, en Cob\enza y Maguncia recibe como se
ñor a los príncipes alemanes y les trata con un fausto
sin igual, pero como huéspedes; y todos se muestran sor
prendidos por "la celeridad con que el soldado coronado
ha tomado actitud de soberano".

Esto, unido a que Napoleón se hace coronar Rey de
Italia, es causa de que en Viena triunfe el partido de la
guerra, y aliándose con Rusia se forme la tercera Coali
ción. Napoleón tiene aún asida la Fortuna, y el ejército
ruso-austríaco es vencido el 2 de diciembre de r805, en
Austerlitz.

Se ajusta la paz de Presburgo, que no se cumple.
A la presión ele las influencias de Talleyrand, se une

la oficiosa complicidad del archicanciller del Imperio, Dal
berg, y la diputación imperial que se había reunido, secu
lariza las posesiones eclesiásticas, cambia los cuadros te
rritoriales y reorganiza el Consejo de Electores Imperia
les. Francisco II no acepta estos cambios, y he aquí la
oportunidad para que Napoleón intervenga directamente
en .los asuntos del Reich. Se forma la Confederación del
Rhin, y los países renanos rompen su dependencia de va
sallaje con el Imperio y dan a Napoleón el título de Pro
tector de la Confederación.

Queda Napoleón mediador de Suiza, Protector de la
Confederación renana, Rey de Italia, Emperador de los
franceses, y con los tronos ele Holanda y Nápoles ocupa
dos por sus hermanos.

Declaración de Francisco II

El doce de julio se firma el protocolo de la Confede
ración del Rhin que se ratifica el 25 en Munich. El pri
mero ,de agosto de r806 anunciaron en Ratisbona su se
paración del Imperio alemán, y el enviado francés decla
ró que Napoleón ya no reconocía su existencia.

El 6 de agosto, e! Emperador FranC'Ísco II respondió
a este hecho con la siguiente declaración:

"Después de' ajustada la paz w~ Presburgo, toda nues
tra atención y solicitud estaban dirigi,tns cOn la acost'um...
brada lealtad y conciencia a: procurar la mayor satisfac
ción, conservar laS! bendiciones de la paz a nuestro pueblo,
confirmar en todas part'es las relaciones pacíficas feliz
mente restablecidas, a aguardar hasta ver si las mudanzas
esenciales introducida~1 por esta paz en el Imperio alemán,
nos harían en adelante posible satisfacer las graves obli
gaciones que' nos imponía la capit'ulación de la elección
imperial como jefe superior del Imperio. Las consecuen
cias que han tenido mucho~' artículos de la paz de Pre~bur-
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go luego que fueron publicados, y hasta el día de hoy, y
los acaecimientos sabidos de todos, que han ocurrido en el
Imperio alemán, nos han dado el convencimiento de que
en las circunstancias nuevas nO'~ sería imposible continuar
cumpliendo las obligacionqs cmz/mídas por la capitulación
electoral; mas como resulta que previa solución de las com~

plicaciones políticas producidas, la Convención suscrita
en París el r2 de julio dc~ r806, y después aprobada por las
partes contratantes, ha conducido a muchos principales
Estamentos a su co'mpleta sleparación del Imperio y su
unión en una Confederación aparte, han quedado anuladas
enteramente' las esperanzas que abrigábamos. Por la per
suasión que estas cosas noSi han causado de la entera im
posibilidad de cumplir las obligaciones de nuestro oficio
lmperial, debemos a nuestros principios y dignidad la re
nuncia de una corona que' Jólo podría tell'er valor a nues
tros ojos 1nientras pudiéramoS! corresponder a la confian
za que en nosotros pusieron los Príncipes ele/ctores, Prín
cipes, Estamentos, y demásl que pertenecían al Imperio
alemán, y estuviéra1110s en posición d'el satisfacer las obli
gaciones que habíamos tomado. Conforme a esto, decla
ramos por las presientes que consideramos disue¡lto el
vínculo que hasta ahora nos ataba al Cuerpo Político del
Imperio alemán,' que por la unión de los Príncipes elec
tores y Príncipes confederados, consideramos extinguido
el oficio supremo y d~gnidad del Imperio y por ende noj
miramos desat'ados de todas las obligaciones que asumimos
respecto del Imperio aletnán, y por causa del mismo, de
ponemos la corona y Gobierno imperial que hasta ahora
habíamoS, tenido. Al mislllO tiempo, desatamos a los Prín
cipes electores, Príncipes y Estamentos y a t'odos los que
pertenecieron al Imperio, y en particular a los mieJlzbros
de los Tribunales supremos del Imperio y a los demá~ ser
vidores suyos, de los deberes con que hasta ahora estaban
atados a nosotroS' por la Constitución, como a legal jefe
supremo del Imperio. A nuestra vez, declaramos libres a
todas las provincias y Estamentos alenzanes de todas las
obligacionesl que hasta ahora tenían por cualquier t'Ítulo
respecto del Imperio alemán, y nosotros mislnos nos esfor
zaremos, en unión can todo el Cuerpo Político Austríaco,
como Emperador de Austria, por llevarlas en las nuevas
relaciones pacíficaj restablecidas con todas las potellcias
y Estados vecinos a aqltel grad(o de felicidad y bienestar
que será el objetivo de todos nuestros deseos y el fin de
nuestra más activa solicitud".

El acto, tan trascendental y simbólico, de Francisco n,
transcurrió en medio de una lógica indiferenc:a. El Im
perio no se derrumbaba como los titanes, haciendo estre
mecer al Mundo con su caída: su significado ya no era
familiar; se le había hecho el vacío y moría asfixiado por
haber socavado su prestigio la vasta red de las sociedades
secretas extendidas por todo el Continente.

Se había lanzado la idea de romper con el pasado y
fundar la Sociedad sobre nuevas bases, y obedeciendo a
esta consigna se había levantado otro Imperio' que tenía
por génesis la Revolución francesa y por artífice a Na
poleón Borraparte, que estabilizaba sus principios abriendo
con ello la era de las revoluciones europeas cuyo ciclo
no se ha cerrado todavía.

* * *
Juan Bautista Weix, ,de cuya monumental Historia

Universal recogemos el documento importantísimo que
acabamos de transcribir, conduye: "Así acabó el Impe
rio de Carlomagno, mil seis Míos después de su fundación".

Unos volúmenes antes de la misma obra, al estudiar
la constitución de es!te Imperio a cuya desaparición acaba
ahora de hacernos asistir, habíalo hecho bajo el siguiem
te epígrafe: "La restauración del Imperio Romano".

María Asunción López
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La Restauración del Imperio Romano

en Occidente
En la fiesta de la Navi.dad del año 800, el pueblo de

Roma presenció uno de estos hechos que s,eña1an duran
te siglos el rumbo de la Historia. El nombre ilustre de la
ciudad, cabeza del mundo, yel escenario del gran acon
tecimiento, la Basílica de San Pedro, que sobre el lugar
del martirio ,del Apóstol edificara Constantino el Grande,
no eran ciertameme indignos de su trascendencia, ni de
quienes en él desempeñaron el principal papel; eran és
tos el Papa León III y el Rey de los Francos Carlo
magno.

Contemplemos el hecho tal como nos 10 han transmi
tido los cronistas de la época. El Rey Carlos se disponía
a oír la Misa solemne celebrada por el Papa León; se
halIaba arrodilIado ante el altar ,del Apóstol, su comitiva
de nobles francos le rodeaba, el pueblo romano lIenaba la
Basílica. El Pontífice, adelantándose. hasta donde él es
taba colocó sobre su cabeza una corona de oro mientras
todos los presentes gritaban: "i Vida y v'Íctoria al piado
sísimo Carlos Augusto Emperador .de los romanos, co
ronado por Dios que nos da la paz!" En medio de las acla
maciones tres veces repetidas el Papa veneró a Carlos co
mo Emperador y él ungió como a tal.

¿ Qué había pasado? ¿ Cuál fué la evolución de los he
chos que había llevado a que el Rey de Jos Francos se
conv'Írtiese en heredero de los Césares y a que recibiese
la corona puesto de rodillas ante el altar de San Pedro y
por manos del Pontífice Romano?

Hay que rechazar, desde luego, la idea de que se tra
tase de la creación de un nuevo imperio con el nombre
prestigioso de otro antiguo destruído ya e inexistente. Por
el contrario, el hecho era simplemente que el Rey de los
Francos era proclamado Emperador romano, soberano de
un Imperio que existía y dominaba de derecho todavía
en la Europa occidental.

En efecto,el destronamiento -en el año 47~ del
último de los sucesores de Honorio, no significó la des
trucción del Imperio romano de Occidente. Mej 01" podría
decirse que nunca había existido tal Imperio de Occiden
'te; la división de Teodosio no había significado sino poner
al frente del Imperio romano, entidad política que con
servaba su unidad, a dos soberanos residentes en düs ca
pitales: Roma y Constantinopla.

Al ser destronado Rómulo "Augustulo", los soberanos
bárbaros continuaron reccÁnociendo como subsistente la
autoridad imperial; por esto Constantinopla se gloriaba
de ser la capital única del Imperio, la nueva Roma, como
decían los Patriarcas para fundamentar sus ambiciones
cismáticas al título de ecuménicos. Y así nadie duda que
Justiniano fuese el Emperador romano, ni que al man
dar a Belisario a la conquista de Italia entendiese otra
cosa que el restablecer su autoridad en la Península; no
conquistar países extraños para extender las fronteras de
su Imperio.

Pero los Emperadores de Constantinopla llevaron pron
to el Imperio a la s'ituación que ha hecho que fuese lla
mado "Bajo Imperio". Desde un principio se caracteri
zaron por su amparo a los movimientos heréticos y al es-
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píritu cismático, que permite someter la Iglesia al poder
civil. En los siglos VII y VIII mientras los Emperadores
apoyaban a los herejes, había tenido lugar la pérdida de
extensas provincias ante las acometidas del Islam, y a la
vez aparecían 'Ímpotentes para defender a Italia y a Ro
ma de los ataques lombardos.

En estos mismos siglos, en cambio, el Occidente pre
senciaba el robustecerse de la monarquía franca bajo una
nueva dinastía caracterizada desde un principio por su
fidelidad a la Iglesia y al Pontificado. El reino de los
Francos había constituído el apoyo de la Iglesia para la
conversión de los sajones y germanos; en Poitiers. Car
los Marte! destrozaba el ejército de Abderramán; Pipino
y más tarde Carlomagno salvaban Ital'ia y Roma del pe
ligro lombardo y asentaban e! fundamento del poder tem
poral de la Santa Sede.

En el trátl's'Íto de este siglo llamado del "Renacimien
to carolingio" a la centuria IX, en que había de iniciarse
con Focio el cisma ,del Oriente, la Providencia dispuso
las circunstancias favorables a un hecho trascetl'dentalí
sima.

Dejemos la palabra a los contemporáneos, que nos re
velan la conciencia que tuvieron de estos tres importantes
puntos: L°) la legitimidad de la coronación del Rey fran
ca; 2.°) que se 'trataba verdaderamente de continuar el
Imperio romano; y 3.°) que esto ocurrió providencialmen
te para que Europa encontrase el poder político que sir
viera de base a la unidad de la Cristiandad occidental y
de apoyo a la misión civilizadora de la Iglesia.

La crónica de Moissac. escrita en el año 801, después
de narrar la coronación "hecha con el consentimiento del
Senado de los francos e igualmente del de los romanos",
afirma: "Esto ocurrió por voluntad de D1os; pues mien
tras dicho Emperador iba hacia Roma, varias personas
le decían que el nombre de Emperador había cesado de
usarse entre los griegos, y que el Imperio. entre eIlos,
era poseído por una mujer, Irene, que se había apDderado
con engaño de su hijo, le había arrancado los ojos y to
mado el Imperio para ella. Habiendo oído 10 cual, el Pa
pa León y todos los Obispos, presbíteros y abades, el
Senado de los Francos y los más ancianos entre los ra
manos fueron de parecer con el resto del pueblo cristia
no de nombrar Emperador a Carlos, Re'y de los Francoj,
visto que dominaba Roma, madre del Imperio~ átmde los
Césares y Emperadores habían siempre acostumbrado a
residir. ' i ":1""1~

Ideas parecidas se encuentran en e! texto de los Ana
lesl de Lauresheim. Además en la narración de! Liber Pon
¡ificalis se afirma que la causa del unánime acuerdo fué
el haber visto "todo el pueblo de Roma cómo el Rey
Carlos amaba y defendía la Santa Iglesia Romana". Fué
por tres veces prodamado y todos le escogieron como Em
perador de los rOmanos.

Es, pues, evidente, que en la mente de todos los con
temporáneos el hecho de la coronación fué la base de la
restauración del Imperio romano en Occidente; CarIo
magnq, E:I so);¡er¡¡nQ que da nombre al Renacimiento de



su época, el guerrero amante de la Iglesia Romana fué
el sucesOr de Teodos'io y Constantino y en definitiva de
Augusto.

Hay que observar el profundo sentido que para la uni
ficación de Europa en tal hecho se 'encierra. Un rey ger
mano era proclamado soberano de Roma, mientras este
mismo hecho sefíalaba la sumisión de los invasores a la
entidad política en cuyos territorios irrumpieran siglos
atrás. La Iglesia fué la unificadora de la civilización ro
mana yel germanismo. El Papa San León y Carlomag
no preparaban la formación de la Cristiandad medieval
c~yas bases empezaron a construir en e! siglo VI Grego
no e! Grande y San Benito. La idea del Imperio, tal co
mo se concihió en el año 800, estaba pestinada a persistir
a través de toda la Edad Media.

La obra política de Carlomagno, efectivamente, per
duró. Es cierto que había de pasar por graves vicisitudes
bajo sus sucesores en e! poder imperial. Contribuyeron
a ellas la falta de talento político de su heredero Ll~do·

vico Pío y las rivalidades de sus descendientes y más que
nada las circunstancias de la sociedad de la época en su
evolución hacia el feudalismo. Pero el título y la auto
ridad imperiales sobrevivían a las luchas intestinas y a¡ún
a las divisiones pactadas en Verdún y Meersen, que si
rompían la unidad territorial de los estados de Carlomag
no no hacían desaparecer la idea imperial.

Soberanos de los tres ,distintos reinos que se crearon
por el tratado de Verdún, cifíeron sucesivamente la coro
na de Emperador de los romanos. Finalmente, e! Im
perio había de obtener su definitiva consolidación en las
regiones de los llamados Francos Orientales, es decir, la
actual Alemania, mientras que la exclusión de los reyes de
los Francos Occidentales había de ser e! origen de la riva
lidad secular de la casa real francesa contra los Empera
dores de! Imperio romano-germánico. La continuación de
la idea de Carlomagno fué la obra política de una dinas
tía procedente de uno de los territorios que más tenaz
mente conservaba el puro carácter germano, y cuya su
misión había costado a aquél dieciocho expediciones mi
litares en largos años de lucha; esta dinastía fué la casa
de Sajonia.

El Sacro Imperio Romano Oermánico

Los siglos IX y X, fueron para la civilización euro
pea una época de salto atrás en su camino. El renaci
miento iniciado bajo Carlomagno se detuvo, la autoridad
imperial y real debilitadas por las luchas iban perdiendo
su fuerza; surgía el feudalismo; todo ello unido a la in
tromisión de esta tiranía feudal en las cuestiones ecle
siásticas, a las guerras constantes y a las invasiones nor
mandas y sarracenas fué poniendo en peligro aquella uni
dad de los pueblos del Occidente que constituyera el ideal
de los grandes hombres de los siglos precedentes.

Desde 924, a la muerte de Berengario 1, nadie osten
taba ya e! título imperial. La tiranía de los señores del
centro de Italia se hacía sentir sobre la Santa Sede pre
tendiendo impedir la libertad de los Pontífices Romanos.

Pero en aquel siglo, que aunque más trágico quizás
que el mismo siglo V, no estaba falto ciertamente de los
elementos que habían de producir el despertar de Europa
en la siguiente centuria (recordemos que en 910 se fundó
la Abadía de Cluny) había de tener lugar la restauración y
consolidación definitiva de la obra política de León In
y Carlomagno.

Otón 1 de Sajonia fué el soberano que adquirió el
prestigio y e! poder suficientes para recibir la herencia
imperial y restaurar el Sacro Imperio Romano que desde
entonces recibiría además el apelativo de germánico. Su
matrimonio con Adelaida: yiuc1il ,d¡;! rey Lota.-riQ de Italia
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Coronación de Carlomagno en Roma
(De un manuscrito antiguo - Siglo XV)

a la que libertó de la tiranía del usurpador Berengario de
1vrea, le dió la corona de Italia y finalmente en el año 962
fué coronado como Emperador por el Pontífice Juan XII.
La dinastía de Sajonia en el me¡dio siglo que ostentaría
la dignidad imperial contribuyó de manera notabilísima a
la gran obra de aquellos siglos, que se ha pretendido ha
cer célebres por su barbarie: La creación de los principios
de la unidad europea.

El gran artífice de esta obra fué el genial soñador
Otón nI. Mucho mejor, para nuestro objeto, que todo
lo que pudiéramos decir será citar, para poner fin a
estas líneas, el profundo comentario que sobre su figura
hace Cristopher Dawson en su magnífica obra "Los' orí·
genes de Europa".

"Otón In ayLtrltaba en su persona la doble tradición
imperial cristiana en sus formas carolingia y bizantina.
Por conducto ,de su madre y de! griego calabrés Filagato
recibió las auras de la cultura superior de! mundo bizan
tino, en tanto que su tutor Bernardo Hildesheim, mezcla
de estudioso, de artista y de hombre de Estado, encarna
ba 10 más florido de la tradición carolingia; aparte 10 cual,
era en gran manera sensible a las más altas mani festa
ciones culturales del momento, según se muestra por su
amistad personal con San Adalberto de Praga y sus re
laciones con los más insignes ascetas italianos, San Ro
mualdo y San Nilo.

"Con tales características y con la educación recibida
no es de extrañar que Otón In concibiera un imperio más
bizantino que germánico y que consagrase su vida a la
realización de unos ideales y aspiraciones ecuménicos. En
Gerberto, el hombre más sabio y brillante de la época,
encontró un espíritu ,diestro, apto para ayudarle en la em
presa a que consagró su vida. Hasta entonces había es
tado persuadido de la inferioridad de la cultura occiden
tal en comparación con la civilización refinada de los
griegos; fué Gerberto quien le demostró que era Occiden
te y no Bizancio el verdadero heredero de la tradición
romana, y quien le estimuló a recobrar la herencia anti
gua. "No se crea en Italia -escribía Gerberto- que
Grecia sola puede vanagloriarse del poder romano y de
la filosofía de su emperador ¡El nuest'ro, s¡í, el nuestro,
es el Imperio ROmano! Su poderío se apoya sobre la rica
Italia, sobre las populares Galia y Germania y sobre los
valientes reinos de losl escitas. Nuestro Augusto eres tú,
oh, César, el Emperador de los romanos, quel salido de la
más noble sangre griega, supera a los griegos en poder,
i'omina a los romanos por derecho hereditario, y slobre
pasa a, unos y otros (in saber y en elocuencia.
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"Otón contó con la ayuda de Gerberto para llevar a
cabo sus planes para la renovación del Imperio y la res
tauración de Roma al lugar que le correspondía en cali
dad de ciudad imperial y centro del mundo cristiano...
En realidad la política de Otón, aunque carente de resul
tados políticos, tiene un significado histórico mucho ma
yor que la de ninguno de los hechos de los políticos con
temporáneos, porque señala el nacimiento de una nueva
conciencia europea. Todas las fuerzas que iban a consti
tuir la Europa medieval se ayuntaban en ella: las tradi
ciones tanto bizantina como carolingia elel Imperio cris
tiano, el universalismo eclesiástico del Papado... El hu
manismo carolingio de Gerberto, y la elevación nacional
que por la idea romana sentían italianos del tipo de León
de Vercelli... Vuelve los ojos a San Agustín y a Justiniano
y precede al Dante y al Renacimiento... El ideal de Otón
III no fué tan estéril en resultados prácticos como suele
creerse, pues los cortos años del gobierno conjunto de
Otón y Gerberto vieron los primeros pasos hacia el cris
tianismo de los nuevos pueblos de la Europa oriental. A
su actividad se debe que polacos y húngaros fundasen una
organización eclesiástica propia, que era condición indis
pensable para la independización de sus culturas naciona
les. Lo cual marca una modificación vital en la tradición

imperial carolingia. No se concibe ya la unidad de la Cris
tiandad como unidad basada en una autocracia imperia
lista, una especie de cesarismo germánico, sino como una
comunidad de pueblos libres presidida por el Emperador
y por el Papa de Roma".

Causa de profunda admiración es el observar que por
los años en que fenecía aqIJeI siglo X de tan ponderada
barbarie presentase la Cristiandad europea tan preciosos
elementos de regeneración que iban a producir el mara
villoso espectáculo de los primeros años del XI, en que
entraron en la Iglesia las naciones de la Europa central
y Escandinavia; en casi todos los tronos se sentaron re
yes santos, apóstoles de sus pueblos; el espíritu de Cluny
restauraba por doquier la disciplina eclesiástica y la au
toridad del Pontificado, mientras el renacimiento cultu
ral y artístico hacía surgir en todas las tierras de Europa
las primeras abadías románicas. Por desgracia la casa de
Franconia había de intentar llevar al Imperio por las vías
delo que llama Dawson "cesarismo germánico" con 10
que perturbaría la paz con la Iglesia y su propia autori
dad. Ello no impidió, sin embargo, que la idea de León III
y Carlomagno, de Silvestre II y Otón III constituyera
el ideal político que presidiría la Edad Media.

Francisco Canals Vidal

CESARISMO INVASOR
El Imperio se desvía de su vocación

Cuando Constantino, junto a Ponte Milvo, ad portas
de Roma, aniquilara las huestes de Maxencio, la libertad
de la Iglesia fué un hecho. Los Emperadores cristianos
se sintieron en la obligación de defender la nueva reli
gión. Pero los sucesores de Constantino, que no habían
renunciado a su categoría de Pontífices de los dioses, se
creyeron con derecho a inmiscuirse en el gobierno de la
Iglesia y aún de cambiar su doctrina. Fué así como el
Imperio comenzó a desviarse hacia la herejía ya dar oca
sión, desde su sede de Bizancio, a días de gloria para la
Iglesia. "Roma había hecho los mártires, 'Bizaneio hace
los dadores".

* * *
La rueda del tiempo gira incesante. En la cumbre

del poder político están asentados ahora los Emperado
res de la casa de Franconia. Bajo su gobierno el Imperio
falsea, de nuevo, su vocación de defensor de la fe, y se
trueca en usurpador de los derechos de la Iglesia, y en
corruptor de la Cristiandad. Una lucha terrible sobreviene
entre el Pontificado y el Imperio, que informó la Edad
Media y revistió diversos caracteres.

En nuestro artículo describiremos dos episodios que
concretan dos fases de esta lucha ideológica: La guerra
de las investiduras y el imperialismo de Federico Barba
rroja. En ambos casos la soberanía temporal chocó con
la pontificia y hubo de doblegarse; porque ni Enrique IV
triunfó en la querella de las Investiduras, antes al con
trario hubo de acudir a su propio contrincante, el Pontí
fice, y humillarse en Canossa, para recobrar su perdido
imperio. ni Federico Barbarroja dominó en la ciudad
Leonina, ni en Roma, ni en los feudos pontificios, antes
al contrario, tras la humillación de Venecia, reproducida
en un belIo fresco por Zuccari, hubo de reconocer la- in-
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dependencia de las ciudades lombardas que el Pontífice
lograra liberar.

1. CANOSSA

N uestra historia tiene lugar en el crudo invierno del
año r077 en el palacio condal de Canossa.

Era Canossa una fortaleza edificada, sobre inexpug
nable roquedal, en el marquesado de Toscana. Los hados
habíanle ya deparado una historia atrayente, casi legen
daria, cuando por los días en que aún reinaban los lom
bardos sirviera de refugio a la princesa Adelaida perse
guida por el cruel Berengario.

Pero en los días de la condesa Matilde, en pleno si
glo XI, fué escenario de un acontecimiento trascendental,
de algo que quedó grabado en la mente de muchas gene
raciones, tantas, que el propio Bismark -esto en el pa
sado siglo-- todavía exclamaba: "Zu Canossa gehen wir
nicht". Porque allí, el poder secular más prestigioso de
entonces pagaba las consecuencias de una política des
acertada.

Un viejo manuscrito --conservado hoy en la Vatica
na -nos representa al emperador arrodillado impetrando
la intercesión de la condesa Matilde y del Abad de Cluny.
Pero ¿ qué causa indujo a Enrique, en 10 más crudo del
invierno cuando el Sol se oculta tras la constelación de
Aquario y los hielos cubren el camino, a emprender tan
costosa peregrinación, atravesando Mont-Cenis, en di
rección a Roma?

las investiduras

La Edad Media se caracterizó por un fenómeno co
mún a todos los pueblos del occidente europeo: el Feuda
lismo. Sin embargo, existía una institución que era como
la expresión de la unidad de los pueblos cristianos: el



Sacro Romano Imperio, confirmación de la alianza entre
la Iglesia y el Estado.

Porque desde la vinculación de la corona imperial en
la persona del rey de los Francos; y aún posteriormente
con el imperio de los Otones, nadie pensó en separar las
esferas respectivas de la potestad eclesiástica y la civil,
del Papa y el Emperador, con la convicción que gober
narían de una manera armónica y conjunta sin que por
ello pudiera surgir incidente alguno. Pero no fué así,
porque el sistema feudal imperante por entonces trajo
consigo un grave inconveniente, la confusión de poderes,
que a la larga hizo provocar el conflicto.

Esta confusión de poderes fué causa de que la Iglesia
atravesara una época difícil, ya que los obispos y abades
recibían juntamente con el beneficio eclesiástico un poder
temporal, 10 que hacía llevar a algunos de ellos una vida
poco en consonancia con su ministerio, viviendo como
verdaderos señores feudales y ambicionando los beneficios
eclesiásticos, si no por devoción, cuando menos por las
rentas que les procuraban; es más las compraban para
luego revenderlas. A esto se llamó simonía. .

Ante situación tan calamitosa surgió una reacción cuyo
foco fué la Abadía de Cluny; y en 1073, un monje de
aquella orden llamado Hildebrando fué elegido Papa, con
e! nombre de Gregario VIL

Su primera preocupación consistió en emancipar la
Iglesia del poder temporal, para 10 cual se imponía el su
primir la investidura espiritual por parte de los príncipes
laicos.

En efecto, según la costumbre jurídica de aquellos
tiempos, la investidura tenía por finalidad dar a alguien
la posesión de un beneficio, y esto se llevaba a término
mediante una formalidad, que se remontaba a la época
romana, consistente en la entrega de un objeto alegórico
de 10 que se iba a dar en posesión; así mediante un puña
do de tierra se entregaba la posesión ele un fundo, etc.
Para la entrada en posesión ele un obispado u abadía el
señor feudal entregaba el anillo pastoral y la Cruz.

Este hecho trajo consigo tres consecuencias: un de
recho de patronaje para los beneficiarías de las iglesias;
la entrada ele los obispos y abades en la jerarquía feudal;
y la confusión de la función espiritual con el cargo ecle
siástico. De aquí las gravísimas consecuencias que llevó
consigo el tráfico de las funciones sagradas. Y 10 peor del
caso era que los obispos y abades simoniacoSl, para defen
derse de los decretos reformadores, acudían a los prínci
pes que les habían nombrado para que les sostuvieran.

Para evitarlo, Gregario hizo redactar, en 1075, unos
célebres principios titulados "Dictatus Papae", en los cua
les conminaba a los príncipes contemporáneos a que re
nunciasen al tráfico de las investiduras. Caso de no ob
servar esta conminación, les amenazaba con desligar a
sus súbditos del juramento de fidelidad, de acuerdo con
el principio XXVII que afirmaba "quod a fidclitate ini
quorum subiectos potest absolvere", y que les depondría,
"quod illi liceat deponere".

Asimismo convocó un sínodo cuyo texto, conservado
por el cronista abad Hugo ele Flavigny, decía "quien
quiera, de ahora en adelante, reciba ele manos de un lai
co un obispado o una abadia, no será contado entre el
número de los obispos y abades. Le prohibiremos la co
munión del bienavcnturado Pedro y la entrada en las
iglesias,en tanto que no renuncie a su dignidad. Hace
mos extensiva esta prohibición igualmente a los cargos
inferiores. Así mismo, si un Emperador, duque, marqués,
conde, o algún poder o persona laica osa entregar la ,inves
tidura de un obispado o de alguna otra dignidad eclesiás
tica, que sepa que es alcanzada por la misma condena".

Sus dedos fueron inmediatos. Así en el Registrum
de Gregario, haciendo alusión al sínodo de 1075, se hace
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La humlllacl6n de Canossa

(Manuscrito Vaticano)

referencia a "diversos decretos que fueron promu~gados

por esta asamblea, uno de los cuales separaba de la Igle
sia a cinco familiares del rey de Germania, por ser los
promotores del enriquecimiento por venta de las igle
sias". Prohibición que Gregario hizo extensiva al Em
perador, con el cual el Pontífice se esforzara para llegar
a un acuerdo sobre el problema creado por las investidu
ras. Pero Enrique 110 respetó tal conminación, continuan
do dispensaIlido los beneficios y fingiendo ignorar e! de
creto del sínodo romano.

En vista de ello, Gregario le envió un admonitorio
amenazándole, de no deponer su actitud, con la excomu
nión. Enriquc reunió una Dieta en 'vVorms, en la cual se
mostró levantisco y acusó a Gregario" de falso monj e y
no Papa", a 10 que el Pontífice respondió desligando a sus
súbditos de su autoridad, y excomulgándole. Esto no
hizo más que soliviantar a Enrique que al recibir la no
ticia de su excomunión, el sábado Santo de 1076, res
pond'Íó de una manera inaudita, y, por boca del prelado
de Utrech hizo pronunciar en el Pontifical de! día si
guiente una anatema contra Gregario llamándole "perju
ro, acLúltero y falso apóstol".

... A CANOSSA

Con ello volvemos de nuevo a Canossa. Tenemos ante
nuestra vista la escena que ya hemos descrito, siguiendo
la ilustración de! viejo manuscrito. Procurémosle dar
vida.

Gregario había propuesto al Emperador la reunión de
una Asamblea en Augsburgo en donde se discutirían los
problemas y pensaba que se concluiría el conflicto. Fué
con este designio que en los primeros días del año 1077
se encontraba Gregario atravesando los Apeninos, en te
rritorio de su feudataria la condesa Matilde, cuando le
llegó la nueva de que el monarca germano, atravesando
los Alpes, se dirigía a Roma.
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Federico Barbarroja

Grande fué el asombro de Gregario y ante la i11ldeci
sión y la inseguridad del tiempo, que amenazaba lluvioso,
consintió en acceder a las proposiciones de Matilde diri
giéndose a Canossa en cuyo castillo, "rodeado de triple
muralla de cuyo seno brotaba un haz de torres" halló
refugio el atribulado Pontífice.

Apenas allí instalado Gregario, cuando vió llegar a un
grupo de obispos y señores alemanes, los cuales interce
dieron cerca del Abad ele C1uny y de la Condesa para ob
tener el perdón de su señor, quien igualmente se había
llegado hasta las proximidades del castillo.

Pero dejemos la palabra al propio Gregario VII que
nos ha conservado entre sus escritos la sombría escena del
invierno del 1°77: "Tres días él (Enrique) permaneció
ante la puerta del castillo, sin insignia real alguna, los
pies descalzos, con vestido de penitente, no cesando de
implorar nuestra misericordia con tal vehemencia y llan
to que fueron conmovidos por ello cuantos lo vieron y 10
supieron. Todos éstos se pusieron a interceder por él con
muchos ruegos y lágrimas maravillándose de la insólita
dureza de nuestra manera de proceder, diciendo que no
había en Nos la austeridad del rigor apostólico, sino la
crueldad de tiránica fiereza. Finalmente, por lo sólido de
su compunción y por las grandes súplicas de los que allí
estaban, absuelto el lazo de la anatema, lo acogimos en
la gracia de la Comunión y en el seno de la Santa Madre
Iglesia previas ciertas garantías dejadas por escrito, de
las cuales se hicieron responsables el abad de C1uny, nues
tras hijas Mati1de y condesa Adelaida y los otros Prínci
pes, obispos y legos que Nos parecieron oportunos".

Así terminó para Enrique la aventura de las investi
duras. Es verdad que el conflicto surgió nuevamente, da
do el carácter desleal del emperador, pero lo que repre
sentó la humillación de Canossa fué indiscutiblemente la
debilitación del poder imperial y el robustecimiento de la
soberanía pontificia, y a la larga la Iglesia consiguió eman
ciparse del yugo usurpador de los Emperadores cuando
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en II22, por el concordato de Worms, el emperador re
nunció "a la investidura espiritual por el báculo y el ani
llo, reservándose la temporal por el cetro y la espada".
Este triunfo de la Iglesia forjado por la política ambi
ciosa y equivocada de los emperadores, fué logrado a
costa de un grave detrimento para la Cristiandad: el ha
berse malogrado la salvadora coordinación de poderes
que tenía por símbolo la unión de las dos espadas.

11. RONCAGLlA-LEGNANO

El Cesarismo invasor
El episodio de Canossa había perdido su actualidad.

La querella por las investiduras puede decirse que finali
zó con la muerte ele Gregario VII y Enrique IV. Pero
un nuevo lance viene a renovar la tremenda lucha entre
el Pontificado y el Imperio. Porque lo que ahora se va
a discutir es la independer:cia temporal de los Estados
Pontificios.

En el pórt'ico de la nueva 'escena surge un nuevo em
perador; se llamó Federico 'Barbarroja y era ele la casa
ele los Hohenstaufen. De él poseemos un retrato en per
gamino, donde aparece caballero cruzado, cubierto de am
plia toga sobre la que se destaca su barba rojiza que en
marca una tez blanca y unos ojos azules. En su mano iz
quierda sostiene el Globo imperial hasta ahora conserva
do en Nuremberg.

Este grabado es lo bastante expresivo para reconocer
la universalidad de la ambición de Federico. Y esta am
bición señalará la nueva fase de la lucha, porque someti
da Roma a la autoridad del Papa, quiso Federico recabar
para sí la soberanía, como lo indicó a una representación
del Senado Romano, cuando dirigiéndose al intérprete
dijo: "Yo soy el sucesor de Carlomagno y Otón el Gran
de, y como tal dueño legítimo de Roma. ¿ Crees tú que
sea posible a cualquiera arrancar la maza de las manos de
Hércules ?".

El conflicto estaba planteado. Una simple carta de!
Pontífice fué suficiente para romper el freno de las ambi
ciones de Federico. Adriano IV se quejaba de la actitud
del emperador frente a determinado asunto eclesiástico:
"Yo no puedo explicarme -le escribía- el motivo de tu
indiferencia. Tú ya sabes qué cantidad tan grande de dig
nidad y gloria te ha procurado (contulerit) tu Santa Ma
dre la Iglesia. Nos mismo habríamos tenido el placer de
concederte mayores beneficios (beneficia) más preciosos
todavía, si hubiere sido preciso".

Esta carta era leída a Federico por su canciller Rinal
do ele Dassel, pero éste, aprovechanelo el sentido oscuro
de las palabras "contulerit" y "beneficia", las tergiversó,
diciendo que el Pontífice en su carta aseguraba que e!
Emperador ostentaba la dignidad imperial como beneficio,
lo cual equivalía a decir que el Imperio era un feudo pon
tificio, pues que éste era el sentido que en determinadas
ocasiones tenía la palabra" beneficia".

Esto ocurría en IIS7 y la ·desazón de Federico llegaba
a su apogeo. El Pontífice despachó nuevas letras en las
que se aclaraba el significado ele aquellas palabras. Pero
si hubo momentánea conciliación, eran tan grandes las
divergencias surgidas que el rompimiento podía ser pro
vocado por el acontecimiento más trivial.

Porque el incidente con el Pontífice dió alientos a Fe
derico para llevar más lejos sus ambiciones. Ahora quiso
apoyarse en los principios jurídicos de la antigua Roma
para robustecer su posición. Y tanto fué así que la doc
trina de los juristas boloñeses sirvió para reconstruir la
omnipotencia imperial.

Federico reunió en IIS8 una dieta en Roncaglia don-



de los legistas confeccionaron el código llamado de
Roncaglia en donde consignaron las prerrogativas y re
galías que al Emperador correspondían en Italia, regalías
que ya antes habían correspondído al rey de los Lombar
dos y que ahora disfrutaban los municipios de la Lom
bardía.

En el código de Roncaglia cristalizó la ambición polí
tica de Federico, no sólo porque así constaba en un frag
mento, extraído de las Pandeetas, que le llamaba "domi
nador del mundo entero", sino porque basándose en él,
un obispo hizo el comentario que transcribimos: "La fa
cultad de hacer las leyes pertenece a vos únicamente.
Vuestra voluntad es el derecho, pues lo que place al Prín
cipe tiene fuerza de ley", principio basado en el aforis
mo rOmano "quod principi placuit legis habct, vigorem,",
La libertad de los municipios italianos estaba amenazada.

Durante veinte años prosiguió la lucha por la inde
pendencia de las ciudades lombardas y por la herencia de
la condesa Mati1de, a cuya posesión aspiraba el Empera
dor fundándose en 10 estipulado por el código de Ron
caglia.

El Emperador no cejó en ningún procedimiento para
triunfar en su empeño, no renunciando incluso a mane
jos secretos con ,el Senado Romano a fin de sobreponerse
a la autoridad del Papa. Adriano IV tuvo que retirarse a
Agnani y desde allí escribió al Emperador: "Reflexiona,
reflexiona. Tú has reóbido de nosotros la unción y la
corona. Ambicionando lo que no te pertenece puedes per
der lo que te corresponde", a lo que respondió el Empe
rador: "Todos los derechos de regalía que posee el Pa
pado, los disfruta gracias a la liberalidal de los Príncipes".

La muerte sorprendió al Pontífice al recibir esta car
ta, justamente cuando iba a lanzar la excomunión contra
Federico. Pero en este instante la lucha entre el Pontifi
cado y el Imperio entraba en una nueva fase con Ale
jandro nI. Comenzó en 1160 Y alcanzó una amplitud e
importancia todavía mayor que la querella de las investi
duras.

Como escribe un autor, esta lucha se nos presenta en
tre dos extremos: "De un lado es un soberano alemán,
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apoyado en los legistas, que pretende hacer revivir en su
provecho, ,e imponer, sí ello es posible, al mundo entero,
el absolutismo imperial de la antigua Roma -ciertamen
te que en Federico sobrevivía la idea del imperio univer
sal tal como 10 imaginaran Constantino, Teodosio y Jus
tiniano-; del otro, es un Papa que tiene por aliados las
cil c1ades que se han alzado en defensa de sus libertades
municipales" .

La lucha revistió suerte alterna. Primeramente pare
ció que el Emperador iba a conseguir sus deseados obje
tivos, al sitiar en II67 las murallas romanas y tras ocho
días de lucha penetrar en la ciudad, incendiando la Igle
sia de San Pedro.

Pero la fortuna no le favoreció mucho tiempo. Una
peste terrible diezmó sus fuerzas -un historiador ha
dicho que el ángel de la muerte le perseguía durante su
retirada-o Las ciudades italianas reagrupadas en la Liga
lombarda, derrotaron a Federico en Legnano en II76 oca
sionándole grave quebranto. La paz se hacía esperar y lle
gó finalmente en 1177 con la de Venecia ,estipulada con
el Papa y con la de Constanza, esta última en 1183, con
los municipios italianos.

Por esta paz Federico reconoció la legitimídad c1 D

Alejandro nI y renunció a sus ambiciones sobre los fun
dos de la condesa Matilde. Es más, en una solemne asam
blea el Emperador hizo las siguientes manifestaciones:
"Reconozco que la autoridad imperial no me ha preser
vado del error. He sido engañado por falsos consejeros,
y, una vez engañado, he perjudicado gravemente a la
Iglesia, que yo pretendía defender. La he dividido. Pero
vuelvo nuevamente al seno de esta Iglesia. Reconozco al
Papa Alejandro In como Pontífice supremo y como Pa
dre. Y concluyo al punto la paz con la Iglesia, con el rey
de Sicilia. y con los Lombardos".

Las aguas del río Cidno, que quizá fueron para Fede
rico, camino de la Cruzada, un segundo bautismo, pudie
ron 'lavar, tal vez, sus crímenes personales; pero no de
volver la fecundidad a la idea vital del Imperio, esterili
zada por los excesos de los Emperadores, y por los prin
cipios cesaristas de los jurisconsultos de Bolonia.

Lui~ M: Figueras Fontanals

.fJntes de la venida de Jesucristo ocurría que ciertos reyes eran
al mismo tiempo sacerdotes; como dice la Historia Sagrada que fué el
santo Melquisedech¡ lo cual imitó el diablo en sus miembros, intentando
siempre vindicar para sí con espíritu tiránico lo que se refiere al culto
divino haciendo que los emperadores paganos se llamasen al mismo
tiempo pontífices máximos. Pero cuando se llegó al verdadero y único
rey y pontífice, ni el emperador arrebató los derechos del pontificado,
ni el pontífice tomó el nombre de emperador, puesto que el único
mediador entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, separó los
oficios de una y otra potestad con actos propios y distintas dignidades,
queriendo elevar con la propia medicinal humildad y no sumergir en
los infiernos con la soberbia humanar de modo que los emperadores
cristianos necesitasen de los pontífices para la vida eterna, y los pontífi
ces usasen de las leyes imperiales solamente para la vida temporal: con
objeto de separar la acción espiritual de los embates d~ la carne.

Nicolás 1 (Epístola 86 a Miguel, Emperador de Oriente)
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IL CINQUE MAGGIO
Por AleosallJro MANZONI
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Ei fu. Siccome immobile,
Dato il mortal sospiro,
Stette la spoglia immemore
Orba di tanto spiro,
Cosi pereossa, attonita
La terra al nunzio sta,

Muta pensando all'ultima
Ora dell'uom fatale;
IVe sa quando una simile
Orma di pie mortale
La sua cruenta polvere
A calpestar verra.

Lui folgorante in solio
Vide il mio genio e tacque;
Quando, con vece assidua,
Cadde, risorse e giacque,
Di mille voci al sonito
Mista la sua non ha:

Vergin di servo encomio
E di codardo oltraggio,
Sorge or commosso al subito
Sparir di tanto rag:gio;
E scioglie all'urna un cantico
Che forse non morra.

Dall'Alpi alle Piramidi,
Dall ]}[anzanarre al Reno,
Di quel securo il fulmine
Tenea dietro al baleno;
ScopPio da Scilla al Tanai,
Dall'uno all'altro mar.

Fu vera gloria? Ai posteri
L'ardua sentenza: nui
Chiniam la fronte al Massimo
Fattor, che volle in lui
Del creator suo spirito
Piu vasta orma stampar.

La pro cellosa e trepida
Gioia d'un gran disegno,
L'ansia d'un cor che indocile
Serve, pensando al regno;
E il giunge, e tiene un premio
Ch'era follia sperar;

Tutto ei provo: la gloria
Maggior dopo il periglio,
La fuga e la vittoria,
La reggia e il triste esiglio:
Due volte nella polvere,
Due volle sull'altar.

Ei si nomo: due secoli,
L'un contro l'altro armato,
Sommessi a lui si volsero,
Come aspcttando il fato;
Ei fe'silenzio, ed arbitro
5'assise in mezzo a lor.

E sparve, e i di nell'ozio
Chiuse in si breve sponda,
Segno d'immensa invidia
E di pieM profonda,
D'inestinguibil odzo
E d'indomato amor.

Come sul capo al naufrago
L'onda s'avvolve e pesa,
L'onda su cui del misero,
Alta pur dianzi e tesa,
Scorrea la vista a scernere
Pro de remote invan;

Tal su quell'alma il cumulo
Delle 'YItemorie scese!
Oh quante volte ai posteri
IVarrar se stesse imprese,
E sull'eterne pagine
Cadde la stanca man!

Oh quante volte, al tacito
Morir d'un giorno inene,
Chinati i rai fulminei,
Le braccia al sen conserte,
Stette, e dei di che furono
L'assalse il sovvenir!

E ripenso le mobili
Tende, e i percossi 'valli,
E il lampo de'manipoli,
E l'onda dei cavalli,
E il concitato imperio,
E il celere u bbidir.

Ahi! forse a tanto strazio
Cadde lo spirto anelo,
E dispero; ma valida
Venne una man dal cielo,
E in piú spirabil aere
Pietosa il trasporto:

E l'avvio, pei floridi
Sentier della speranza,
A i campi eterni, al premio
Che i desideri avanza,
Dov'e silenzio e tene bre
La gloria che passo.

Bella Immortall benefica
Fede ai trionfi avvezza!
Scrivi ancor questo, allegrati;
Che piu superba altezza
Al disonor del Golgota
Giammai non si chino.

Tu dalle stanche ceneri
Sperdi ogni ria parola:
Il Dio che atterra e suscita,
Che affanna e che consola,
Sulla deserta coltrice
Accanto a lui poso.
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EL CINCO DE MAYO
La muerte de Napoleón no se supo en Milán hasta el dieciséis de julio de 1821.

Apenas llegada a sus oídos la noticia Manzoni, se encerró en su estudio y se puso a
escribir rápidamente, componiendo entre este día y los dos siguientes esta oda que
considerada por él como casi improvisada debía darle fama de gran poeta.

" Cinque Maggio circuló al principio manuscrita porque la censura «aconsejó) al
autor que no la publicara, peró tuvo amplia difusión no sólo en Milán e Italia, sino
también en el extranjero. Se sabe que una copia llegó hasta Goethe, el cual lo admiró
muchísimo y publicó una traducción en 1822.

...
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MURIO. - Cual yerto quédase,
Dado el postrer latido,
Del alma excelsa huérfano,
El cuerpo sin sentido,
Tal con la nueva atónito
El universo está.

La hora contemplan última
Del hombre del destino,
y dudan que en el cárdeno
Polvo de su camino
Pie de mortal imprímase,
Que lo semeje ya.

Le vi en el trono fúlgido
y fué mi lengua muda;
Cayó, se alzó, y postráronle
Por fin en lid sañuda:
y al recio grito múltiple
Voz no añadí jamás.

Virg.en de injuria pérfida
y encomio lisonjero,
Mi Musa, cuando súbito
Se oculta el gran lucero,
Rinde a la tumba un cántico,
N o efímero quizás.

Del Alpe a las Pirámides,
Del Rhin al Guadarrama,
Lanzó tras el relámpago
El la celeste llama:
Hirió de Scila el Tánals,
y del uno al otro mar.

Si esto fué gloria, júzguelo
Futura edad; la nuestra
Humíllese al Altísimo,
Que dilatada muestra
De su potente espíritu
Quiso en el hombre dar.

El zozobroso júbilo
Que un gran designio cría,
Los indomables ímpetus
De quien reinar ansía,
y obtiene lo que fuérale
Vedado imaginar.

Todo lo tuvo: obstáculos
Grandes y grande gloria,
y proscripción y alcázares,
La fuga y la victoria;
Se vió dos veces ídolo,
Dos pereció su altar.

Dos siglos combatíanse
Cuando su voz oyeron,
y a él como a ley fatídica
Sumisos acudieron:
Callar les hizo, y árbitro
Sentóse entre los dos.

y de honda envidia y lástima
O bjeto en su caída,
Cerrado en breve círculo
Desperdició su vida,
Odio y amor sin límite
De sí dejando en pos.

Envuelve y hunde al náufrago
Ola que, alzándose antes,
Dejaba que en el piélago
Con ojos anhelantes
Buscara en vano el mísero
Tierra distante de él.

Así abismaba al héroe
Tanto recuerdo amargo:
el de historiarse impúsose
lIIil veces el encargo,
y mil cayóle inválida
La mano en el papel.

Mil veces, ¡ ay! al tétrico
Fin d,e inactivo día,
Bajas las ígneas órbitas,
Brazos con pecho unía,
y le asaltó en imágenes
El esplendente ayer.

y vió las tiendas móviles,
y armas la luz volviendo,
y el galopar belígero
Valles henchir de estruendo
Las imperiosas órdenes
y el pronto obedecer.

Quizás, ¡ay! de la pérdida
Rendido al desconsuelo,
Desesperó; mas próvida
Alano llegó del cielo,
y a la región vivífica
Piadosa le lle'vó.

Donde floridos tránsitos
Ofrece la esperanza
Al campo en que magnífico
Premio sin fin se alcanzara,
y noche muda tórnase
La gloria que pasó.

Bella, inmortal, benéfica
Fe, por doquier triunfante,
De un nu r JO triunfo alégrate:
Cerviz más arrogante
A 1 deshonor del Gólgota
Nunca se doblegó.

Libra los restos flébiles
Tú de injurioso acento:
Dios que alza y postra, dándonos
Tribulación y aliento,
Ya solitario el túmulo,
A l lado vigiló.
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A fines del siglo XV surge en Ale
mania, como en otras partes el hecho
que ha sido llama¡do el Renacimiento.
La floración artística y literaria alcan
za un nivel semejante al de Italia. Sur
gen figuras de primera magnitud: Al
berto Durero, Lucas Cranach, Erasmo,
Hans Sachs, etc.

Al igual que en Italia, el Renacimien
to alemán toma dos corrientes distin
,tas: una ortodoxa y otra heterodoxa,
paganizante. ,

Sin esta orientación pagana dirigida
. contra Roma y el Papado, so capa de

pedlr la reforma de la Igles'ia, y que le allana el camino,
no es comprensible la figura y la acción de Lutero.

Este, y los humanistas antipapistas (Ulrico de Hut
ten, Melanchton, etc.) junto con Franz van Sickingen, pro
totipo de los caballeros ladrones, forman 'en seguida una
apretada piña y se entienden a maravilla. En r5I9 lanza
Lutero su famoso grito "Los van Rom 1" (j Fuera Roma 1)
y tratan de apoyarse ,en el Emperador para 'emprender su
lucha contra Roma.

Pero el Emperador, Carlos V, se mantiene firme en,
su ortodoxia y no les sigue en su carnina. Entonces, to
das las adulaciones tributadas al Jefe del Imperio se
truecan en furia y amenazan decididamente con la revo
lución. Se vuelven anarquistas, Lutero en cabeza, a la lu
cha contra Roma añaden la lucha contra el Imperio. Hay
que destruir la gran obra hija del papado y descendiente
del Imperio Universal romano. Nos sería muy fácil mul
tiplicar los textos; Jansen los trae por docenas.

Pero la revolución, la guerra social, estalla con vio
lencia inaudita. Los labradores cometen atropellos sin nú··
mero, aparecen las sombrías escenas de Munster con sus
anabaptistas y otras muchas. Lutero se espanta y ve que
el anarquismo le lleva por mal camino. Entonces cambia
bruscamente de ruta y sostiene que los señores, no el Em
perador únicamente, tienen derecho a imponer parla
fuerza "la verdad Evangélica" a sus gobern¡¡.dos.

Los príncipes alemanes oyen esta declaración encan
tados, pues les permite sofocar el peligroso movimiento,
erigirse en pequeños pontífices y apoderarse de las rique
zas eclesiásticas enclavadas en sus dominios.

Bien pronto todo el Narte de Alemania es protestan
te y su primera fuerza expansiva va creciendo con la Li
ga de Smalkalda. La. unidad del Reich está rota irremisi
blemente.

El Emperador, después de muchas vacilaciones y trans
acciones, se ve obligado, ante la actitud de los señores
protestantes, a recurrir a las armas. La victoria de Mühl
berg, durante la cual se dijo que el sol se detuvo para
dar tiempo a que los católicos destrozaran definitivamen
te a los protestantes, pone al nuevo movimiento en ma
llOS del Emperador. Pero entonces, cuando empezaban las
reuniones del Concilio de Trento, Mauricio de Sajonia
traiciona al Emperador, el cual, en pleno invierno y en
fermo, se ve obligado a huir de Innsbruck.

En 1555, Fernando en representación de Carlos V,
estipula con los protestantes la paz de Augsburgo. En
ella se reconoce oficialmente la existencia del luteranismo
y la independencia práctica de los señores. Se erige el
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prinClplO "cujus regio ejus religio". Esta paz será la ba
se de las relaciones entre católicos y protestantes, hasta
el año r6r8.

Carlos V, amargado y derrotado, abdica 'en Bruselas y
se retira a YUste. El Imperio ha recibido un golpe gra
vísimo que le han asestado los protestantes, pero estos
aun no pueden cantar victoria. Durante sesenta y cinco
años unos y otros estarán a la espectativa preparándose
para la lucha suprema que tarde o temprano ha de esta
llar. Esta fué la guerra de los treinta años.

j!tl dfJctldflncitl dll! .!JmpfJtitt
i La guerra de los treinta años 1 j Uno de los episodios

de la historia en que más inspiración ha hallado el arte!
Desde el cuadro de las lanzas, de Ve1ázquez, hasta la tri
logía Wallenstein, de Schiller, centenares de pinturas, es
tatuas y novelas han tomado en ella su argumento.

La época de oro de los lansquenetes y de los ejércitos
mercenarios de una parte, y de otra, un grupo de figuras
ilustres en la milicia y de gran sabor romántico: Hans
van \Verth, \Vallenstein, TilIy, Gustavo Adolfo, Picco
lomini, Candé, Turena, Spínola. Quizá en ninguna época
de la historia florecieron un tal número de generales de
primera categoría.

y reyes y diplomáticos grandes: Fernando n, Maxi
miliano de Baviera, Richelieu y Mazarino, el Conde-Du
que, Oxenstierna, Urbano VIII.

* * *
En realidad es la guerra europea de r<:ligión, aunque

por parte de los enemigos del Imperio, principalmente,
intervienen intereses políticos.

Desde 1555, fecha de la absurda paz de Augsburgo.
bien o mal, mejor dicho, más bien mal que bien, se había
mantenido el equilibrio religioso en el Imperio. Iniciada
la Reforma Católica y celebrado el Concilio de Trento
se emprendió decididamente la lucha contra la Reforma
Protestante obligándole a retroceder. El punto de partida
fué Baviera y Austria, y sus principales adalides los je
suítas; San Pedro Canisio es la figura más representa
tiva.

Los problemas habían sido muy numerosos, aumen
tados algunos de ellos por la ambigua actitud de Maximi
liana n y la debilidad de Rodolfo y Matías, por 10 cual
los choques entre católicos y protestantes revistieron ca
da vez mayor gravedad.

Los protestantes se organizan y se preparan a la lu
cha mediante la creación de la "Unión Protestante" a 10
cual responden los católicos con su "Liga", encabezada
por el duque Maximiliano de Baviera, a cuyas órdenes
servía el excelente, aunque ya viejo, general Tilly.

Fernando ·de Estiria, de la rama menor de los Habs
burgo, ,es nombrado rey de Bohemia, y por lo tanto, pre
sunto sucesor al Imperio, ya que Matías no tenía hijos.
Católico ferviente y uno de los campeones de la Reforma
Católica, este nombramiento causa gravísima inquietud a
los protestantes. Al fin llega la sublevación de Federico V
del Palatinado, yerno de Jacobo I de Inglaterra, y la de
los bohemios, 1618.

El Emperador recoge el guante y la guerra empieza.'
La religión sirve de bandera a cada uno de los partidos.

De una parte hallamos al Emperador apoyado en sus
dominios hereditarios y la mayoría de príncipes católicos
de Alemania y sobre todo cuenta con la poderosa ayuda
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de los Habsburgo, reinantes en España, todavía en el cé
nit de su poder. "i Cuando España se mueve tiembla el
mundo !"

Por el otro lado van entrando sucesivamente en la
lid además .de los palatinos y bohemios los señores alema
nes protestantes, Holanda, Dinamarca, Suecia, Francia e
Inglaterra, si bien ésta no de una manera franca.

Pese a los intereses políticos y dinásticos no deja de
ser esencialmente una guerra de religión. La existencia
del Catolicismo y del Protestantismo se halla pendiente
de ella.

Repetidas veces la victoria pareció decidida a favor
del Emperador, es decir, de los católicos. Después de
\:Veissenberg y después de derrotar al rey de Dinamarca.
'I'anto es así que se publica 'el Edicto de Restitución por
el cual se obliga a los señores protestantes a devolver los
feudos ,eclesiásticos que habían secularizado.

Con la entrada en guerra de Suecia, a sueldo de Fran
cia y acaudillada por su rey, el genial Gustavo Adolfo,
sin duda alguna una de las mayores figuras militares de
todos los tiempos, entra la guerra de los Treinta Años
en una fase singularmente atormentada y cuyo ritmo se
guirá hasta casi su fin.

La guerra ruge por toda la Europa Central. Es una
pesadilla de saqueos, asaltos y batallas. Ciudades toma
das, perdidas, vueltas a tomar y vueltas a perder. Y por
todas partes muerte y ruinas.

Gustavo Adolfo y vVallenstein, los dos geniales adver
sarios se encuentran frente a frente por primera y última
vez en Lützen (1632). Gustavo Adolfo resulta vencedor,
pero paga la victoria con la vida. Un suspiro de alivio
debió salir del pecho de los católicos al conocer la muer
te de su más formidable adversario. Pero su Canciller
Oxenstierna y sus generales: Baner, Rorn, Torstenson,
siguen la lucha hasta que por fin se encuentran en batalla
decisiva las tropas sueco-alemanas con una división fran
cesa (Francia, oficialmente neutral, apoyaba con dinero
y hombres a los protestantes) con las hispano-austro-ba
varesas, dirigidas por el rey de Bohemia, el futuro Fer
nando III y por su primo el gran General Cardenal,
Infante Arzobispo de Toledo, don Fernando, hermano
del rey Felipe IV de España.

Es la batalla de N or;dlinga. La gloria de los invenci
bles tercios españoles brilla por última vez (1636).

Los protestantes son completamente derrotados. Pero
hay más. De nuevo el Protestantismo estaba perdido. El
Emperador Fernaudo II podía imponer las condiciones
que hubiera querido y no hay duda que la autoridad im
perial robustecida hubiera dado fin al Protestantismo y
a la anarquía y desgobierno de Alemania, con más de
200 señores prácticamente independientes.

El Protestantismo estaba vencido. Luteranos y calvi
nistas serán barridos de Europa que volverá a tener un
solo Papa y un solo Emperador. El Imperio realizará mag
níficamente su misión de defensor de la Fe.

Pero es aquel el momento que escoge Francia, la Hija
Primogénita de la Iglesia, dirigida por Luis XIII y el
Cardenal Riehelieu, para lanzar a la balanza el peso de
su ,espada y terminar el pleito más que secular que se
ventilaba entre la casa de Francia y los Habsburgo.

Después de un principio desfavorable, el Príncipe de
Candé, el gran Candé de las historias francesas, alcanza
rá sobre los españoles la victoria de Rocroy (1644). Allí
quedaron destrozados los hasta entonces invencibles ter
cios que aun en aquel terrible trance se mostraron dig
nos de sus antepasados. "j Contad los muertos!" orgullo
sa respuesta de un soldado españ::.>l a Candé, cuando le
preguntaba el número de soldados de su regimiento.

El Imperio agotado y prácticamente vencido se ve obli
gado a firmar la paz. Es la famosa paz de Westfalia (1648).
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Gustavo Adolfo
(Por Antón Van Dyck)

---E;-~~ta paz se reconocen en Europa, y en un pie de
igualdad, tres confesiones religiosas: la católica, la luterana
y la calvinista. Numerosos principados eclesiásticos son
secularizados, d Emperador y la mayor parte de los gran
des señores católicos pierden parte importante de sus do
minios, pero sobre todo impera en Alemania, para dos
siglos más, la atomización de los Estados, cada vez más
independientes de hecho, y por tanto la anarquía. La po
blación de Alemania es tan sólo una tercera parte de la
que tenía treinta años antes.

Este fué el fruto de la guerra de los Treinta Años y
de la desdichada intervención de Francia. Con razón el
Papa, Inocencia X, protestó oficialmente por esta paz
laica.

Pero hay otra consecuencia importante. Arrastrado,
muy a pesar suyo, al torbellino de la guerra, el Elector
Marqués de Brandeburgo va a ser el gran vencedor de la
misma. Recoge la heteneiade Gustavo Adolfo y se cons
tituye en cabeza y protector del luteranismo, iniciando así
el camino de engrandecimiento q~le ha de llevarle a la
constitución del Reino de Prusia y segunda cabeza de Ale
mania hasta que Bismarck consigue que Berlín substi
tuya a Viena.

Alemania dividida en multitud de Estados indepen
dientes, muchos de ellos de poquísimos centenares de ki
lómetros cuadrados y algunos millares de habitantes, se
halla en la anarquía más absoluta. El poder del Empera
dor es nulo, y por otra parte lüs señores se ponen fácil··
mente de acuerdo para ir arrancando los restos de la men
guada autoridad que aún le quedaba.

N o obstante el prestigio de su título, que en concepto
de sus contemporáneos era casi dos veces milenario, era
grande. Y 10 prueba el hecho siguiente:

En 1683 Luis XIV está en la cumbre de su poder
y los turcos sitian Viena. El rey Sol deseaba la derrota de
los austríacos, para que lo nombraran a él Emperador y
entonces acudir en socorro de los cristianos. Pero sin su
ayuda se alcanzó la definitiva victoria de Viena, lo cual
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puso de tan mal humor a Luis XIV que tardó tres días
en comunicar a su corte 'el resultado de la batalla. Así
10 refiere el Duque de Saint-Simon.

En el siglo XVIII Prusia crece cada vez más. Fede
rico n, el Grande, arrebata Silesia a María Teresa. Aus
tria se repliega en sí misma, humillada, abandona su mi
siónde directora del Imperio y su monarcas se convier
ten, insensiblemente tal vez, en Emperadores de Austria.
Sigue el Imperio por la inercia de las cosas, esperando el
golpe que ha de abatirlo definitivamente. Es la hora de
Napoleón.

En resumen: las fuerzas anticatólicas de Europa se
coaligan contra el Imperio en el siglo XVII y le asestan
un golpe decisivo. El "Los van Rom" de Lutero acaba.
en una lucha a muerte con el Emperador y un siglo
y medio más tarde un aventurero genial, hijo de la Re
volución Francesa, -engendrada a su vez por el Calvi
nismo a través de Rousseau-, abate los últimos restos
de aquel Imperio tantas veces centenario y que se consi
deraba directo heredero de los Césares de la Roma Im
perial.

Domingo Sanmartí Font

, ,
El IMPERIO IIEVANGEUCOII AlEMAN

I

OLVIDO DE UNA MISiÓN PROVIDENCIAL
Hace trescientos años el germanismo

fué nws fuerte que el romanismo; con
mucha más razón hoy, pues Roma no es
sino la capital de Italia, y un alemán, no
un español, ciñe .s1us sienes con la coro
na imperial (Kreutzzeitung, 1874).

En esta hora aciaga para la tierra que durante el me
dioevo y buena parte de la edad moderna fué sustentácu
lo y base del Sacro Romano Imperio Germánico, por más
que su capitalidad ideal la tuviese en Roma, cabe quizás
preguntarnos cómo la gloriosa tierra alemana, y con ella
buena parte de Europa, han llegado a la situación ,en que
hoy día las vemos.

Los artículos que preceden, han venido dando a ello una
respuesta, al mostrarnos cómo aquella tierra -evangeliza
da por San Boni facio y elevada a cabeza del Imperio res
taurado por Carlomagno- ha faltado a su misión providen
cial en repetidas ocasiones: en sus diferencias con el Pa
pado, en la luchas por las investiduras, en la ruptura pro
testante, en la Guerra de los Treinta Años... Bien consi
deradas las cosas, parece una realidad incontestable que
al genio de la raza teutónica, favorecida por su localiza
ción sobre el centro europeo, se le había asignado, en
forma mitigada y cristiana, la vocación unificadora del
continente; o sea, que a esta raza le alcanzaba algo así
como un recuerdo de aquél:

...Tu regere imperio populos, romane, memento.
Pero dos causas, dos pecados que dominaron al pue

blo germánico, el egoísmo particularista y el orgullo, ver
tidos en el nacionaEsmo exclusivista del siglo XIX y en
el culto al poder y a la fuerza materiales, le han alejado
más y más de dicho destino. Es ·evidente que, si a este
destino hubiese sido dócil, se habría ofrecido a aquel pue
blo un porvenir de abnegación para la cual, incluso en la
hora presente, ha demostrado hallarse pródigamente do
tado y que este porvenir, además, le habría permitido sa
tisfacer sin duda alguna sus aspiraciones más nobles. Sin
embargo, no es menos cierto que ha optado por prescin
dir de ellas y, por una sencilla consecuencia de este olvi
do de su misión, todo el esfuerzo formidable de sus em
presas se ha malogrado apareciendo a los ojos de la his
toria como perturbadoramente estéril. Por dos veces, en
nuestro siglo, le hemos visto a punto de coronar la cima
de sus propósitos: la última de ellas, está todavía ante
nuestros ojos; y, en ambas, como bajo el peso de una fa-

208

talidad ineludible, también le hemos visto hundirse en el
abismo de la derrota. Con ello precipita la disgregación
de Europa, pues a los pueblos a quienes les cabe derri·
barIo, no parece haberles sido conferidos esa misión y
espíritu unificadores.

Roma, la antigua capitalidad del Sacro Imperio, que
ha visto otra vez desfilar por su sagrado recinto los ejér
citos germanos, es ya desde el/último cuarto del siglo XIX,
con la anuencia y complicidad del pueblo teutónico, no
más que la capital de un estado de nueva creación: el
estado italiano.

Pero ¿cuál ha sido el último acto de esta tragedia, el
que precede al epílogo que estamos viviendo?

Veámoslo...

II

HACIA OTRO IMPERIO NI SACRO, NI ROMANO...
Lo que queremosl es una Alemania

unitaria y poderosa, la ruptura con Ro
ma, un gran imperio gobernado por un
emperador evangélico (Del drama histó
rico "Franz van Sickingen" escrito en
1858 por el tribuno socialista Fernando
Lasalle).

Austria debía quedar excluída de la Confederación
Germánica, por 10 que era y por 10 que representaba. Por
10 que era, pues se creía ver 10 auténticamente germano,
10 que ponía de relieve el genio de la raza, en el protes
tantismo luterano; y Austria -pese a sus abdicaciones
había sido una nación católica. Por 10 que representaba, a
fin de que no cupiese la posibilidad, ni aun débil o pasa
jera, de devolver la vida al difunto Sacro Romano Im
perio.

La presencia de Austria en Alemania entrañaba peli
gros. Mientras subsistiese en el seno de aquellos principa
dos la influencia de los Habsburgo, un pasado de gloria y
de elevados ideales corría riesgo de imponerse a la mente
de los hombres de pensamiento y de acción, como requi
riendo sus esfuerzos para restaurarlo. No era en vano
que, durante diez siglos a partir de la "traslatio imperii"
una ideal unidad de Europa había girado en torno a la
diadema del emperador romano, vinculada desde hacía
más de trescientos años en la estirpe de Austria.

Para que su soberano Francisco-José, a quien no fal
taban ciertamente cualidades ni noble ambición, no soña
ra con devolver a la historia y a la corona Apostólica la
doble corona "UTbis et orbis" ("res derelicta" desde que



la depusiera de sus sienes su tío-abue10, el emperador
Francisco II), debía ser descartada definitivamente -de
cían los enemigos del Imperio- toda posibilidad de su
restauración en el futuro. Porque si algún día Austria as
pirase a reconstituir aquel pasado glorioso como una rea
lidad estable, no podía ser de otra manera que compren
diendo (lo afirmó en 1870, con amargura, Augusto Rei
chensperger) "su misión sublime en el sentido del anti
guo Imperio Germánico", con su Emperador y algo más
que de nombre "Jefe de la Cristiandad", "Defensor y
abogado de la Iglesia de Cristo", "Jefe temporal de los
fieles" y "Protector de la fe católica", sostén permanen
te de la lucha contra la divis1ón en el seno de la Lglesia,
a saber, la herejía y el cisma. Se comprende la inadmisi
bilidad de esta perspectiva para el germanismo.

¿ Es que cabía entonces, todavía, alguna posibilidad de
que eIlo Ilegase a producirse?

Así debían considerarlo, desde luego, sus adversarios,
cuando con tanta acritud descargaban contra la institu
ción imperial sus invectivas; y es por eIlo que al descar
tar definitivamente en Sadowa aquella posibilidad, sus
enemigos respiraran con alivio, pues se había dado ya
paso a su programa de que "Una dignidad absolutamente
secular garantizara a todos los alemanes igualdad de pro
tección sin aceptar jamás la herencia del viejo Sacro Im
perio", como había dicho el profesor Sello

IU

EGoíSMO y ORGUllO EN El NACIONALISMO EXClUSIVISTA
Los ejércitos alemanes avanzan sobre

París. La preponderancia de los elenten
tos germánicos! sobre los elementos lati
nos tiene que manifest'arse con una en
tera evidencia. Es lo que ya ha tenido
lugar, hace diez años, sobre el terreno
colonial de América del N arte,; ~l Sud,
de pura cepa católica y romana, no pudo
resistir al N ort'/? protestante y germáni
co; forzoso le fué doblegarse a su rAomi
1110. Así, de hoy en adela'nte, e'1 prote~

tante, germánico debe ser el primero y
el católico romano el segundo (Allgemei
ne evangelisch-luterische Kirchenzeitung
Septiembre 1870).

El nuevo Imperio estaba ya en Versalles en la Navidad
de 1870; no faltaba sino proclamarlo. La inercia misma
de los acontecimientos había contribuído a vencer, des
de el 28 del anterior mes de noviembre, la sonambúlica
resistencia del rey Luis de Baviera, último obstáculo que
había sido preciso superar. Se cumplían exactamente
1.070 años desde la coronación del otro Emperador, Car
lomagno: pero i cuánta distancia no mediaba entre una y
otra coronación! Las mismas distancias que separan a
Roma de París, o al culto y al espíritu católico de la con
fesión protestante, o al momento de sellarse las uniones
y el de abrirse las profundas simas de la enemistad.

La coronación de Carlomagno había tenido lugar en
Roma, capital de la Cristiandad, en el reino de la paz,
dentro del recogido, sagrado y augusto ámbito de la ba
sílica de San Pedro, oficiando en la ceremonia religiosa
el Pontífice León IIl, entre vítores y aclamaciones de los
pueblos romano y franco; la de Guillermo I, se prepara
ba en Versalles, bajo la pompa mundana de los salones
palacianos, entre la agitación de los ejércitos en campa
ña, entre cascos y sables, vistiendo sus personajes el uni
forme de granaderos alemanes, entre los vítores de unos
ye1 lamentarse de los otros. i Bien saltaba a la vista que
la nueva dignidad ni recogía ni aceptaba la herencia del
Sacro Romano Imperio! Y, así 10 había confirmado el
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rey Guillermo en la carta cursada a los diversos príncipe,;
alemanes: "Asumo la dignidad imperial, -dice en ella
no por aspirar a un poder que con el tramcurso de los
tiempos más gloriosos de nuestra historia se ha afirmado
con detrimento del desarrollo interior de Alemania, sino
con el firme designio de ser, por la gracia de Dios, como
príncipe alemán, la espada de Alemania para la protec
ción de nuestra patria".

El 18 de enero, en la Galería de los Espejos, no hubo
unción con los santos óleos, n1 manos episcopales depu
sieron sobre la cabeza del nuevo emperador el símbolo
de su nueva dignidad. La ceremonia: sencilla, dura. Ni
largos séquitos, ni cabalgatas para darle solemn1dad y
lustre. En Versalles, sólo se percibía el rítmico eco de
las grises columnas de soldados avanzando por las ca
rreteras de Francia y el rumor, menos marcial, de las
largas hileras de prisioneros que marchan hacia retaguar
dia. No cabe duda: el nuevo Imperio, más que basado so
breel prestigio moral de una dignidad inmarcesible, se
cimenta sobre la fuerza.

Guillermo de Hohenzollern tomó la palabra para anun
ciar a los poderosos príncipes, sus al1ados y confederados,
que recibía de ellos, para sí y sus sucesores, la corona
imperial, "esperando, con el auxilio de Dios, cumplir los
deberes de Emperador para la felkidad de Alemania".
Seguidamente, su primer ministro, Bismarck, leyó la pro
clamación del nuevo soherano "Asumimos la dignidad
imperial, se decía en ella, conscientes de nuestro deber,
decididos a protejer los derechos del Imperio y de sus
miembros, a asegurar la paz y la independencia de Ale
mania, apoyados sobre la fuerza unida de su pueblo. La
asumimos, esperando que el pueblo alemán pueda encon
trar la recompensa de su recio y ardiente combate, en una
paz duradera y tras de fronteras que le garanticen, fren
te a nuevos ataques de Francia, la tranquilidad turbada
desde hace siglos".

Todavía vibraban las últimas silabas de la proclama
ción, cuando el duque ele Bade, cama representante de los
príncipes, se adelantó con el grito de: "¡ Viva su Majes
tad Imperial, el Emperador Guillermo [".

* * *
¿ Qué es 10 que ha ocurrido en Europa, entre 1806

y 1871, con respecto al Sacro Romano Imperio Germá
nico?

La contestación se impone, casi sin acabar de formu
larse la pregunta.

En 1806, Francisco II había renunciado a la dignidad
de Emperador Romano que Napoleón ambicionaba ex
clusivamente para sí, conservando, no obstante, los nom
bres de Imperio y Emperador para sus Estados heredi
tarios. En el espacio que media haslta 1871, ha acabado de
imposibilitarse la resurrección del Imperio muerto, el Im
perio que alegaba títulos para considerarse, jurídicamen
te, como e! continuador de! de los Césares y que, cierto
es, recogía su herencia más valiosa: la unida-d europea.

Esta unidad, basada en el concepto de Cristiandad y
fundida con él, colocaba sobre su cima la dignidad del
César; y las colectividades que la componían, al prestar
acatamiento a éste, le capacitaban moralmente para ser
vir de freno a las desordenadas pasiones de sus compo
nentes.

Como es lógico, con el naufragio de la idea y presen
cia del Imperio Romano, ha sufrido honda crisis aquella
otra unidad superior causante de su supervivencia: la
idea de Cristiandad.

La disolución de aquél y la crisis de ésta, arrastran
en su caída un conjunto de realidades que les son acce
sorias, acerbo común de ambos y legado maravilloso del
romanismo. En nuestros días, los que vivimos la magni
tud de la catástrofe actual, ¿ no podemos preguntarnos,
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por ejemplo, si no se acaba tal vez de borrar el recuerdo
de una institución tan importante como el derecho de gen
tes?

* * *
Al repasar los inicios de la restauración de la digni

dad imperial en Occidente, no pensamos sin nostalgia en
aquella gran Asamblea que tuvo lugar en Aachen, el año
802, y en la que el Emperador Carlomagno, recién coro
nado, enunciaba: " Con tal ocasión se e.t:plicará pública
mente cuál S(1(l, la fuerza y sentido de este juramento, y
todo lo que encierra de más que una simple promesa, de
fidelidad a la pC'rsona del monarca. En primer lugar, obli-
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ga a todos aquellos que lo prestan a vivir, cada uno en
particular y todos en general, según slu fuerza, y luces, 'en
el santo servicio de Dios; pues, el seiior Em,perador no
puede ext'ender sobre dios todos, su solicitud y regla. En
segundo lugar, les obliga a no apoderarse de nada por
fuerza o fraude, ni a molesLar ninguno de los bienes de
los servidores die la corona. En tercer lugar, a no comB
ter violC'ncia alguna, ni traición hacia la Santa Iglesia, o
las viudas, huérfanos y e.rtranjeros, en atención a que el
Emperador ha sido designad() por Dios y sus s'antos para
ser el protector y defensor de tales personas..."

TOmás Lamarca

Por Ernesto LAVISSE

El Imperio romano es legítima
mente universal, puesto que el pia
doso Eneas, antepasado del divino
Julio, heredó Asia por Asáraco y
Creusa; Africa por Electra, hija de
Atlas, y por Dido; y Europa por
Dárdano y Livia.

El Imperio ha sido, desde su ori
gen, protegido por Dios: el fracaso
de fuerzas en tiempo ide N urna, el
grito de las ocas que salvaron el Ca
pitolio, las virtudes de Cincinato y la
tempestad después de la batalla de
Canas son milagros de Dios en favor
de Roma. Milagrosa es la predicción
virgiliana: "Romano, acuérdate de
regir al mundo por tn mando".

El Imperio ha sido anunciado por
la sagrada boca de los profetas: y
está simbolizado por la cuarta bestia
,de la visión de Daniel y los pies de
bronce de la estatua de Nabucodo
nosor. Cristo, en fin, el mismo Cris
to ha reconocido su legitimidad puesto
que nació en época del gran empadro
namiento para ser incluído en él. Or
denó devolver al César lo que perte
necía al César; y dijo a Poncio Pi
lato: "Nada podrías contra mí, si no
hubieras recibido un poder de lo alto".

El Imperio tuvo primeramente su
asiento en Roma; fué trasladado por
Constantino a Constantinopla, pero
volvió a Roma en virtud de los Fran
cos y por la volunt<l~d del Papa, Vi
cario de Jesucristo. Desde entonces,
pertenece por derecho a la nación ger
mánica; es "juris nationis germani
cae". Carlomagno, Otón, Federico,
son pues los sucesores directos dé los
emperadores; oC! derecho de crear la
ley, "jus populi in condlendis legibu.sl" ,
abdicado antaño por el pueblo en ma
nos del César, les pertenece en toda su
plenitud. En ellos y por ellos se eje
cutan los designios de Dios sobre el
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gobierno del mundo. Son necesarios,
providenciales y sagrados. Quienquie
ra que sea traidor al imperio. es trai
dor a Dios. En el fondo del noveno
círculo del infierno, Luci fer tritura en
su triple fauce a Judas Iscariote que
traicionó a Jesús, y a Bruto y Casio
que traicionaron al divino Julio.

Sin embargo, el imperio, desde la
ve11'~da de Cristo, ha dej ado de ser la
única autoridad. Cristo ha dividido al
hombre, del mundo; en el hombre,
ha distinguido las dos naturalezas, es
piritual y temporal; en el mundo, la
tierra, lugar de paso, y en el cielo,
patria definitiva. El cristiano tiene
un doble fin: obrar virtuosamente
en la tierra y gozar después la paz
eterna de Dios; necesita, pues, de dos
guías. También hay en el mundo dos
espadas; son las que presentaron los
¡discípulos al divino maestro, en el
huerto de los Olivos: "Y le dijeron:
Señor he aquí dos ,espadas". El Se
ñor respondió: "Es suficiente"; lue
go dió una a Pedro; otra a Juan. La
espada dada por el Salv~dor a Pe
dro, pertenece al Papa; la espada da
da a Juan la lleva el emperador. No
puede haber otras espadas, puesto que
Cristo ha ¡dicho: "es suficiente"; pero
no pueden haber menos de dos, pues
to que ha tomado las dos espadas en
su mano y las ha consagrado. No hay
pues sino dos poderes, pero hay dos:
"Para tQdas las personas sensatas, es
evidente que no hay más que un mo
narca, el emperador de los Romanos,
como existe un solo padre de la uni
versalidad humana, que es el Roma
no Pontífice".

Tal es la teoría del sacro imperio
romano germánico. Esta forma de ra
zonar nos sorprende; mas, antes de
burlarnos, preguntémonos quién ra
zona. así. ¿Quién ha<;e provenir el PQ-

der de un Barbarroja, de la abdica
ción del pueblo en manos de Augus
to? El arzobispo de Milán, hablando
a Federico 1; los sabios jurisconsultos
de Bolonia. Del hecho que Cristo na
ciera en tiempos en que Roma domi
naba el mundo, ¿ quién ha sacado la
consecuebcia de que el imperio ha
sido reconocido por Cristo? Santo
Tomás. ¿ Quién atribuye al Papa la
espada dada a Pedro y al empera,dor
la espada dada a Juan? Uno de los
más famosos libros de derecho, el
"Sachsenspiegel". ¿ Quién busca a
Eneas, a Creusa, Dido, Numa Pom
pilio, Virgilio, para atestiguar la le
gitimidad del imperio? Dante. Tenga
mos pues cuidado en tomarlo a bro
ma: Santo Tomás y Dante son testi
monios de gran autoridad.

Estamos en presencia de dos fenó
menos que se repiten en to~os los
tiempos: el pasado manifiesta su po
der y la inteligencia humana descu
bre su debilidad y su orgullo; su de
bilidad, puesto que sobre ella gravita
el ingenio 4e los muertos; su orgullo,
pues que desdeña la realidad preten
diendo deducir de ciertos conceptos
las reglas de la v\da.

Estos hombres de la Edad Media
no conocían su tiempo. La realidad
estaba entonces muy obscura y confu
sa. Los hombres se organizaban por
pequeños grupos en municipios y feu
dos; burgueses o feudales tenían la
vista corta, entregados por completo a
la v\da estrecha y a sus preocupacio
nes cotidianas. Nada se anunciaba
que pudiera reemplazar el buen or
den de antaño. Permaneciendo la dig
nidad imperial, en realida;d, vacía, el
imperio llenaba la imaginación de los
pensadores. Parecíales a éstos que el
mundo antiguo duraría siempre. Ig
nQraban las cartas <:le los municipios,
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los contratos feudales, todos los ¡dere
chos de país, de condiciones y perso
nas que se escribían entonces. Guar
daban el tesoro de las reliquias clási
cas y cristianas que, por efecto de la
confusión establecida entre la Igle
sia y el imperio, eran para ellos igual
mente sagradas. No la ~liscutían; las
veneraban. Su manera de pensar es
taba determinada por la interpreta
ción de un pasaje de la Biblia, de
una parábola, de un vocablo de Cris
to, un verso de Virgilio o un texto
,de la ley romana.

Hoy vemos el error de nuestros

predecesores. Sabemos que el impe
rio, en cuya existencia creían, estaba
muerto. Las revoluciones políticas e
intelectuales nos han infiltrado el es
píritu crítico; ponemos en su lugar
los hechos y las ideas. N o obstante,
también nosotros experimentamos la
fuerza del pasado: sería muy fácil
describir supervivencias en nuestra
vida privada y pública. Cierto es que
vemos nuestro presente mejor que los
hombres de la Edad Media veían el
suyo, ¿pero estamos seguros de co
nocerlo bien y de clasificar los hechos
de acuerdo con su importancia real?
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¿ Nuestra atención no está solicitada
y absorbida excesivamente por lo
anecdótico de los hechos? ¿ Y no te
nemos también nosotros nuestras teo
rías? Pretendemos conducir y regla
mentar la vida por silogismos. Las
aplicaciones de los principios de igual
dad y de soberanía nacional, valederas
para nosotros, aparecerán tan extra
ordinarias dentro ,de cinco siglos co
mo nos 10 parecen hoy las deduccio
nes del texto de San Lucas sobre las
espadas.
(Del Prefacio a la obra "Le Saint Empi

re Romaine Germanique" de J. Bryce).

El Sacro Imperio Romano Germánico
Por James BRYCE

I

En la época de los Hohenstaufen es
tal vez donde más conveniente re
sulta interrumpir la historia narrati
va del Imperio para hablar brevemen
te de la posición legal que pretendía
en Europa, así como de ciertos dere
chos y costumbres que arrojan algu
na luz sobre el sistema que él perso
nificaba. N o es, en verdad, la época
de su mayor poderío: estaba ésta ya
lejana; ni ciertamente la época en que
su dignidad ideal llegó al apogeo,
pues debía mantenerse sin igual du
rante tres siglos. Pero fué bajo ,los
Hohenstaufen, gracias en parte al no
table talento de los príncipes de esta
famosa raza, y en parte al ascendien
te ejercido de repente por el derecho
romano, cuando el poder real y la in
fluencia teórica del Imperio coincidie
ron de la manera más perfecta. No
se pr,esentará, pues, en consecuencia,
mejor ocasión de mencionar los títulos
y pretensiones que la hicieron digna
de la herencia del elominio universal
de Roma, y de reunir los diversos
ejemplos de circunstancias en las cua
les estos títulos fueron (ya antes, o
después del reinado de Federico) más
o menos reconocidos por los otros es
tados de Europa.

Los territorios sobre los que Fede
rico había declarado que se extendía
su jurisdicción, pueden clasificarse en
cuatro grupos principales:

1.° Las tierras germánicas, únicas
sobre las que el Emperador ejerció,
hasta la muerte de Federico II, una
soberanía efectiva;

2. 0 Los distritos no germánicos
del Sacro Imperio donde el Empera
dor era reconocido como único mo
narca, pero en la práctica poco respe
tado;

3.° Algunas comarcas distantes,
dependientes del Imperio, pero gober
nadas por sus propios reyes;

4.° Los otros Estados de Europa
cuyos príncipes, aún admitiendo en la
mayoría de casos la dignidad superior
del Emperador, virtualmente eran in
dependientes de ella.

De consiguiente, no se hallaban
comprendidas en los verdaderos lími
tes del Sacro Imperio sino las regio
nes que pueden colocarse en la pri
mera o segunda de las clases susodi
chas' a saber: Alemania, el norte de
Italia y reino de Borgoña o Arlés, es
decir Provenza, el Delfinado, Franco
Condado y Suiza occidental. Lorena,
Alsacia y una porción de Flandes for
maban naturalmente parte de Alema
nia. Al Nordeste, Bohemia y los prin
cipados eslavos de Mecklembourg y
de la Pomerania no le habían sido
aún incorporados y formaban como
dependencias exteriores. De la otra
parte ele la frontera de Brandeburg,
del Oder y el Vístula, habitaban los
lituanos o prusianos (1) paganos, que
quedaron libres hasta el momento en
que los caballeros teutones se estable
cieron entre ellos.

II

La Roma donde se coronaban los
Sacro Romanos Emperadores

El viajero que entra en Roma, hoy
en día, si lo hace como acontece de
ordinario por la parte de Civitavec
chia, se encuentra abocado, de pronto,
en su interior, por el ferrocarril, an-

(1) ePruzzi, dice el biógrafo de San Adalberto,
quorum Deus est ven ter et avadt!a juncta cum
mortell. - M. G. H, t. IV. - Es curioso notar que
sea este pueblo no teutónico el que haya dado pre
~isamel1te Sil nombre al gran reino a~tual alelll~n,

tes de darse de ello plena cuenta; al
salir de la estación, se precipita en el
interior de un coche de punto por el
cual es conducido hasta la puerta de
su hotel, en la moderna ciudad, sin
haber podido ver absolutamente na
da. Pero, si llega en coche por la par
te de la Toscana, siguiendo la desier
ta carretera que discurre por las cer
can ías de Veies y franquea el Puente
Milvio, nada le impide disfrutar de
la espléndida perspectiva de la Cam
pania, que semeja un mar circundado
de rientes colinas; con todo, no des
cubre ni un indicio de la ciudad, sal
vo la cúpula de San Pedro, hasta en
contrarse en el interior de sus mura
llas. En la Eda.d Media, ocurría de for
ma muy distinta. En aquel entonces,'
los viajeros, cualquiera que fuese su
condición, desde el peregrino más
humilcle hasta el arzobispo recién pro
movido a su dignidad que llegaba
acompañado de un pomposo séquito
para recibir de manos del Papa el
palio sacramental, se aproximaban a la
ciudad por la parte norte o nordeste;
a 10 largo de un camino trazado so
breel suelo montuoso de la orilla tos
cana del Tiber, hacían alto al llegar
a la cumbre del Monte Mario -el
monte de la a1egría- y veían dilatar
se a su mirada "la ciudad de las so
lemnidades", desde las construcciones
enormes de Letrán, muy lejos sobre
el monte Celia, hasta la Basílica de
San Pedro, acá, bajo sus pies. No
era, como en la actualidad, un océano
encrespado de cúpulas, sino una masa
de edificios de poca altura con tejados
rojos, interrumpida por altas torres
de ladrillo, y acá y allá por montones
de ruinas antiguas, mucho más consi
derables de 10 que de ellas nos queda
hoy. y; por en<;Íma de todo aquello, se
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elevaban esos dos monumentos que
figuran entre los más notables de los
Césares paganos, esos monumentos
que, todavía hoy, contemplan desde lo
alto de su serenidad imperturbable, el
espectáculo de los ejércitos de las nue
vas naciones y las fiestas de la nueva
religión -las columnas de Trajano y
Marco Aurelio.

Desde el Monte Mario, el ejército
germano, después de hechas sus ora
ciones, descendía al campo de Nerón,
espacio formado por los terrenos lla
nos que mueren al pie de la puerta de

Santangelo. Era allí donde los repre
sentantes del pueblo romano tenían la
costumbre de salir al encuentro del
nuevo emperador electo, pedirle la
confirmación de sus privilegios y reci
bir el juramento que prestaba de ve
lar por sus buenas costumbres. En
tonces se formaba una procesión: los
clérigos y monjes, que habían salido
a saludar al Emperador cantando him
nos, delante; los caballeros y mílites
romanos, quienquiera que fuesen, a
continuación; finalmente, el monarca
seguido por una larga columna de ca-
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ballería trasalpina. Penetrando en la
ciudad, avanzaban hasta San Pedro,
donde el Papa, rodeado de la clere
cía, aguardaba en el gran atrio de
mármol de la basílica para desear la
bienvenida al rey de los Romanos y
darle su benclición. Al día siguiente,
tenía lugar la coronación, con cere
monias dem(asiado comp~icadas para
descritas.

(De la obra "El Sacro Romano Im
perio Germánico y el Imperio ac
tual de Alemania").

Por E. CHARVÉRIAT

El 26 de agosto la capitulación fué
leída a Fernando y él hizo dar su
asentimiento por el Canciller de Bo
hemia. El 28 después que hubo toca
do la gran campana, hacia las ocho
de la mañana, el Rey, los electores
eclesiásticos y los embajadores de los
electores seculares se personaron en la
corte, cada uno en su carroza, y de
allí a la Iglesia de San Bartolomé.
Dos filas de burgueses bien armados
y bien vestidos formaban cordón des
de la Corte a la Iglesia. Los electores
eclesiásticos iban revestidos con sus
hábitos electorales; el Rey Fernando
llevaba en la cabeza una hermosa co
rana; los embajadores de los tres prín
cipes seculares, ricamente vesti.dos a
la alemana. Después de la misa, to
dos los electores, reunidos en la ca
pilla electoral, de la catedral de
Francfort, prestaron el juramento de
no dejarse influir en su elección por
ningún interés personal y de votar en
conciencia, como Emperador, a un
príncipe capaz ;de desempeñar digna
mente las funciones de Jefe temporal
del pueblo cristiano. El elector de
Maguncia, cama archicanciller del
Imperio recogió en seguida los votos.

El elector de Tréveris fué invitado
el primero. Señaló como dignos de la
corona al Rey Fernando, al Archi
~uque Alberto gobernador de los Paí
ses Bajos, a Maximiliano duque de
Baviera y, añadiendo que había otros
más entre los príncipes católicos e in
cluso entre los protestantes, declaró
que votaba a Fernando. El elector de
Colonia a su vez hizo observar que
su hermano el Duque de Baviera no
deseaba la digni;dad Imperial y con
sideraba a Fernando como el mejor
de los candidatos: por esto daba su
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voto a Fernando. Se pasó a los elec
tores laicos. El Palatino Federico V
estaba representado por su mayordo
mo, el conde Juan Alberto de Solms.
Después de un largo comentario
concluyó votando por el duque de Ba
viera porque era un príncipe pacífico
en cuyos estados reinaba la tranquili
[dad y no se hallaba mezclado en nin
guna guerra. El embajador anunció
que si Fernando alcanzaba mayoría,
su señor vería 10 que era conveniente
hac'er. El Conde Wolf de Mansfe1d,
embajador de Juan-Jorge de Sajonia,
otorgó su voto a Fernando; y el em
bajador :de Juan-Segismundo de
Brandemburgo, apoyándose en que el
duque de Baviera no se presentaba
como candidato al Imperio, emitió su
voto en el sentido de Sajonia. El ar
zobispo de Maguncia votó a su vez
por Fernan;do, y éste se votó, por úl
timo, a sí mismo.

* * *
Los electores condujeron a Fernan

do II al altar mayor y ·luego hacia un
estrado a la ·entrada del coro, donde
fué públicamente proclamado rey de
los Romanos. Al tiempo que salía
Fernando ;de la capilla electoral, pro
pagóse la noticia de que acababa de
ser depuesto por sus Slúbditos de Bo
hemia. Esta noticia, de haber llegado
antes tal vez habría cambiado la si
tuación; pero la elección estaba ya
efectuacla. Unieamente se produjo li
gero desorden perdiendo los electores
algún tiempo en volver a ocupar sus
lugares respectivos. En este instante
un madero cayó ante Fernando vien
do en ello, sus enemigos, un funesto
presagio; pero, por otra parte, el he
cho de que hubiese sido apresa,do un

enjambre de abejas que había descen
dido en pleno día sobre el Romer, fué
interpretado por sus amigos como
venturoso presagio.

Inmediatamente después de la elec
ción, hacia mediodía, voltearon todas
las campanas de la ciudad, mezclando
su gozoso tañido con las salvas ~e la
artillería; el landgrave de Hesse
Cassel pudo oirlas desde Giessen, don
de se hallaba entonces. Montaron los
electores a caballo y volvieron a acom
pañar a Fernando a su palacio; el
embajador del Palatinado llevaba el
globo, el de Brandeburgo el cetro, el
ele Sajonia la espada. El mismo día
fué enviada la noticia de la elección
al Papa, al Cardenal Borghese, pro
tector de la nación alemana, a los prin
cipales cardenales, a los reyes de
Francia y España y a los príncipes
italianos; Fernando la escribió de su
puño y letra a su cuñado, el duque de
Baviera. Los embajadores de Bohe
mia, a la sazón en Marburgo, se apre
suraron a protestar (1). Fernando sin
tió entretanto la necesidad de tranqui
lizar los espíritus sobre sus intencio
nes respecto a Bohemia. Dirigiéndose
a los condes del Imperio, presentes
en Franefort, dióles a conocer cual
era el estado de cosas en aquel país,
asegurándoles que no se proponía, en
modo alguno, perseguir la religión
protestante, sino solamente impedir
que los eclesiásticos católicos fueran
despojados de SllS bienes (2).

Se fijó para la consagración y coro-

(1) El 29 de agosto, los príncipes del Imperio
fueron a jurar fidelidad a Fernando. Pocos dias des
pUés, el colegio de electores se ocupó de la cuestión
del desarme general; el embajador del Palatinado
rehusó tomar parte en las deliberaciones.

(2) Hurter, Geschichta Kaiser Ferdinands II,
t.I. p. 15 a 62.
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naclOn el lunes 9 de septiembre. Los
diputados de Aix-la-Chapelle y Nü
renberg llegaron a Francfort con las
vestiduras y ornamentos imperiales, y
demás cosas necesarias para tal so
lemnidad. Al anochecer se cerraron
las puertas de Francfort, y los gue
rreros fueron distribuidos por las mu
rallas; al día siguiente por la mañana,
los habitantes ocuparon las calles y
plazas públicas, principalmente desde
el pahcio del Emperador elegido has
ta la Corte, y -desde allí hasta la igle
sia de San Bartolomé. Un puente de
madera cubierto de colgaduras rojas,
había sido levantado desde el Ayun
tamiento a la iglesia. Habiendo llega
do los electores eclesiásticos, uno des
pués de otro a dicha iglesia, entre las
seis y las siete de la mañana, se des
pojaron de las ropas electorales para
revestir las pontificales, esperando la
llegada del Rey, el cual alrededor de
las ocho, se dirigió por el puente de
madera a la citada iglesia con el si
guiente acompañamiento: Abrían la
marcha en primer lugar, ante él, a
pie, gran número de oficiales y nobles;
detrás, los -dos hijos de Luis, el Land
grave de Hesse-Darmstadt, despué?,
su padre Luis, con su hermano Feh
pe, los cuatro a caballo. Iban estos se
guidos de cinco heraldos del Imperio,
que marchaban delante de los embaja
dores de los tres electores seglares,
llevando, delante del Emperador ele
gido, las insignias imperiales, a saber:
el ulobo (3), el cetro y la espada del
Im~erio. Su Majestad, vistiendo el
traje electoral, y llevando en la cabe
za riquísima corona, iba a caballo, ba
jo palio de paño de oro con las armas
del Imperio, que sostenían dos de los
cónsules y cuatro senadores de Franc
fort.

Cuando llegó el Rey cerca de la
iglesia, los electores eclesiásticos re
vestidos de pontifical y asistidos por
sus sufragáneos y miembros principa
les del clero, salieron a su encuentro,
desde el coro hasta la puerta de la
iglesia, y, habiéndolo recibido con to
dos los honores, le condujeron al altar
mayor y de allí a su asiento real, ante
el cual estaba un banco o reclinatorio
cubierto todo de tejido de plata, y
bajo dosel de la misma tela. El pavi
mento de la iglesia estaba cubierto de
paño rojo, y el púlpito guarnecido de
terciopelo; hermosas tapicerías ador
naban el coro. Se oía el órgano y una
excelente música.

Al entrar el Emperador elegido te
nía a su derecha al elector arzobispo
de Tréveris, y a su izquierda al elec-

(3) El Mercurio ¡roncé, dice la manzana.

tor arzobispo de Colonia. Habiendo
tomado un libro de manos ,de su li
mosnero mayor, se puso a orar, y el
coro comenzó a cantar el "Kyrie elei
son".

Según las leyes y la Bula de Oro,
la consagración debía realizarla el elec
tor de Colonia; pero como el mismo
no estaba aun consagrado, fué reem
plazado por el arzobispo de Magun
cia (4). Habiendo, pues, comenzado la
Misa, el elector de Maguncia, los
otros electores eclesiásticos y emba
jadores de los electores seglares,
acompañaron a Su Majestad hacia el
altar mayor, y, después de recibir la
bendición, 10 volvieron a acompañar
hasta un sitial elevado dos grados
más alto que el reclinatorio.

La Misa continuó; el Rey volvió
de nuevo al altar, donde se arrodilló
con los dos electores eclesiásticos y
embajadores de los electores seglares;
y después que se cantaron las leta
nías de los santos, el elector oficiante
dijo las oraciones e hizo las pregun
tas acostumbradas en semejantes ce
remonias, a saber: si prometía en ab
soluto vivir y morir en la religión ca
tólica, apostólica y romana, defenderla
y protejerla, y administrar justicia
con equidad para todos, aumentar y
extender el Imperio, defender a los
huérfanos, pupilos y viudas, y rendir
el honor debido a Su Santidad. Ha
biendo prestado el Rey a estas pre
guntas, su juramento, con voz firme,
el elector oficiante, volviéndose hacia
los dos electores eclesiásticos, los em
bajadores seglares y el pueblo asis
tente, preguntó si querían someterse
a su gobierno e imperio y jurarle obe
diencia. Los asistentes contestaron que
sí en voz alta y que se le debía coro
nar; el elector oficiante tomó óleo san
to en la patena de oro ungiéndole en
la frente, en la cabeza, en el pecho,
en el brazo derecho y manos, dicien
do cada vez estas palabras: "Ungo te
in regem oleo sanctificato, in nomine
Patris, et' Filii et Spiritus Saincti" (S).

Terminada la unción, los electores
-eclesiásticos, con sus sufragáneos,
condujeron al Rey al coro revistiéndo
le las antiguas vestiduras imperiales y
pontificales, traídas de Nurenberg: la
capa y luenga barba, con estola :11
cuello, que descendiendo sobre el pe
cho, iba a los pies; luego le pusieron
guantes, y, así, vestido de diácono, le
acompañaron del coro a su sitial, don
de el elector oficiante le dió nueva
mente la bendición.

(4) Pfeffel, t. 1, p_ 523; t. rr. p. 268.

(s) «Yo te consagro rey con el6leo santo, en el
nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu Santo.

DEL TESORO PERENNE

Hechas las preces, fué conducido el
Rey al altar mayor, -del que los electo
res de Tréveris y Colonia tomaron la
espada de Carlomagno, que estaba so
bre él con el cetro, y desenvainándo
la la pusieron en manos de Su Ma
jestad al tiempo que el elector ofician
te le decía: "Accipe g!ad1:um per ma
nus episcoporum" (6). Y, después que
el dicho elector oficiante dijo: "Ac
cingere gladio tuo", (7) la espada fué
vuelta a su vaina y ceñida al costado
de Su Majestad; luego el globo y el
cetro, que puso también en sus manos,
a saber, el cetro en la derecha y el
globo e11l la izquierda, diciendo las
palabras y oraciones que en tal cere
monia se decían. Finalmente, tomaron
la corona real del altar y la pus-ieroll
sobre su cabeza pronunciando estas
palabras: "Accipe coronam regni", (8)
luego le vistieron con el manto de oro
de Carlomagno. Hecho esto el Rey
dió a los embajadores de los electo
res seglares, a saber: el globo al del

- Palatinado, el cetro al de Brandebttr
go, y, volviéndose hacia el altar,
prestó juramento que haría cuanto es
decoroso y se requiere en la persona
de un buen emperador.

Terminadas estas ceremonias, y ha
biendo vuelto el Rey a su sitio, con
tinuó la Misa con acompañamiento
musical; oyeron el Evangelio, el Cre
do, el Ofertorio, durante el cual hizo
su ofrenda, y concluída la Misa reci
bió la sagrada Comunión de manos
del electo oficiante.

En fin, terminadas las oraciones, el
elector oficiante que precedía a los
electores de Tréveris y Colonia, con
iduj o al Rey al centro de la iglesia SlJ

bre un estrado o tribuna, orientado al
mediodía, adornado con ricos tapices
y gran alfombra por escabel. Iban an
te él, con los atributos del Imperio,
los embaj adores de los electores se
glares, seguidos de obispos sufragá
neos y del clero.

Subió el Rey al estrado y los elec
tores eclesiásticos le colocaron en su
trono real algo elevado, cubierto de
gran tapiz de paño de oro, y bajo do
sel de terciopelo rojo; entretanto se
cantó el "Te Deum". Terminado éste
el elector de Maguncia, se acercó a
Su Majestad Imperial, felicitándole
tanto en su nombre como en el de los
otros electores, y recomendóle muy
cuidadosamente el Imperio.

(De la "Historia. de la Guerra de los
Treinta Allos". Tomo 1, Cap. V).

(6) .Recibe la espada de manos de los obispos•.

(7) .Cille tu espada •.
(8) .Recibe la corona real».
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tragedia alemana
Una ciudad sm iglesias

El Arzobispo de Munich, eminentísimo Cardenal Faul
haber, se ha dirigido en estas horas ,críticas por que atraviesa
la nación alemana, a sus fieles diocesanos para elevar su voz
de padre sobre la inmensa multitud de cuantos han de sopor
tar sobre su espíritu y su corazón, la terrible prueba de una
guerra exterminadora, acongojados por males sin cuento, y
condenados a una vida mísera y errante entre las ruínas de
ciudades y burgos, levantados por sus mayores al calor de
una civilización de la que fué cuna imperecedera la Roma
cristiana.

Las palabras del CarcIenal Faulhaber expresan las pro
fundas tristezas de su alma, ante la contemplalCión de tan
horribles calamidades; en este aspecto, Munich, sepultada
hoy bajo un montón de escombros, representa la imagen viva
de la totalidad del territorio alemán.

Por vez primera en veintisiete años de episcopado, Su
Eminencia reside en una ciudad privada de iglesias, y esta
afirmación tiene un sentido absoluto, pues Munich no conserva
actualmente en pie ni un templo siquiera. Incluso 18. capilla
parücular del Arzobispo fué últimamente demolida por los
bombardeos.

A finales del pasado mes de octubre dejaron de poder ser
utilizadas, veinte parroquias, once iglesias públicas de reli
giosas y doce capillas privadas; posteriormente hubieron de
ser cerradas otras veinticinco parroquias, más diez iglesias.
La Catedral y la Iglesia de San Miguel, los dos mayores
templos de Munich, están también destrozados por efecto
de las bombas. La gravedad de las destrucciones puede com
prenderse por el hecho de que en las pasadas Navidades, no
pudo celebrarse ni una sola misa en cuarenta y tres iglesias
de la ciudad.

El Arzobispo después de poner de relieve el gran núme
ro de víctimas que ha ocasionado la guerra entre los sacer
dotes, los seminaristas y los feligreses de su diócesis, señala
las normas indispensables para evi,tar deplorables consecuen
cias de orden moral, y así recomienda una estrecha unión
con los párrocos, la práctica de la caridad, la asistencia a las
víctimas, la oración fervorosa y, de un modo especial, la
confianza inquebrantable en ,Dios Nuestro Señor.

La trágica situación de la diócesis de Munich es induda
blemente la misma que presentan las restantes diócesis ale
manas, ya que ningún rincón del solar germano ha quedado
inmune de la avalancha de fósforo y explosivos que cae
ininterrumpidamente sobre todo Icuanto representa exteriori
zación de la vida de un pueblo. Pero Alemania, destruída y
deshecha en las realizaciones sublimes de una fe y de una
cultura, mantiene, a pesar de todo, el rescoldo de sus autén
ticas virtudes cristianas, firmemente conservadas en las re
giones occidentales y meridionales, y de su heroica firmeza
patriótica, de las que son claro exponente -y el Icarácter de
nuestra Revis,ta nos invita a subrayarlo-- los preclaros va
rones que en los diversos grados de la jerarquía eclesiástica,
dan en estos momentos un ejemplo destacado -permane~

ciendo, no obstante la crueldad de una guerra total, entre su
rebaño- de como puede conjugarse la profesión de una
auténtica fe cristiana con el Icultivo del más noble e integé
rrimo patriotismo.

El n Reich y la Repúhlica de \Veima)'

Ante esta fase decisiva en que se desenvuelve la guerra,
y sin olvidar todo lo que representa Aletuania en la historia
de Europa, podemos preguntarnos: ¿ Qué destino tiene re
servado la Providencia al pueblo alemán?
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Por los artículos publicados en este mismo número, ha
brán podido darse cuenta nuestros lectores, de la influencia
decisiva que los pueblos germanos tuvieron en el desenvolvi
miento histórico de las naciones europeas, así ,como de la
importancia trascendental que revistieron dos importantísi
mos hechos: la terminación del Sacro Romano Imperio y el
nacimiento del Imperio alemán en 1871. Vamos a diseñar,
ahora, los principales momentos vividos por la nación ale
mana a partir de este último acontecimiento.

Guillermo II, que sucedió a Guillermo I en la corona
imperial, orientó la política alemana por derroteros de ex
pansión económica, conjugados con el desarrollo de la marina
y la conquista de colonias, sin sospechar que por tales <:ami
nos habría de encontrarse \rente a frente de Inglaterra.

Consecuente en sus planes, alejó a Schlieffen y a Bis
marck, se enemilitó con Ludendorff, contemporanizó con la
social-democracia, pero se mostró incapaz de hacer frente a
la revolución en los momentos ,culminantes de una guerra que
no supo prever. El Ejército a pesar de su fidelidad al empe
rador, no perdonó a Guillermo Ir su imprevisión política y mi
litar. Cuando a finales de 1918 el Kaiser inquirió en Spa, resi
dencia del Alto Mando germano, la opinión de Hindenburg
sobre l~ posibilidad de dirigirse al frente de sus tropas a so
focar el movimiento revolucionario, el mariscal pidió a su so
berano que no tomase "una decisión imposible de ejecutar".
Estas palabras hicieron comprender al emperador que la
única solución viable era la abdicación. Así 10 hizo, saliendo
poco después hacia el destierro.

El Imperio de Bismarck, el segundo Reich, hahía termi
nado. Alemania firmaba con las potencias aliadas, la paz de
Versalles que fué en realidad la semilla de un nuevo con
flicto. j Con qué admirable intuición repetía Su S'lntielad el
Papa Pío XI, pocos años después las palabras de Jeremías:
"Esperamos la paz, y este bien no vino; el tiempo de la cu
ración y he aquí el terror; el tiempo de restaurarnos, y he
aquí todos turbados"! (Enc. Ubi arcano Dei).

En el Tratado de Versalles, ha escrito el eminente his
toriador Ruiz Amado, "se mostró demasiadamente el deseo de
venganza de Francia, por su derrota de 1870, y el encono de
Inglaterra, deseosa de reducir a la impotencia a la nación
que se había atrevido a rivalizar con ella en la industria y
hasta en la marina. Aunque se había estilado generalmente im
poner a la nación vencida una contribución de guerra, jamás
se había pensado que el vencido hubiera de indemnizar todos
los perjuicios causados por las acciones bélicas. Seguramen
te no se exigió nada de esto a Francia después de las guerras
napoleónicas, ni se le ocurrió a nadie que se hubiera de
reedificar Moscú a expensas de los franceses. En realidad se
procuró imponer a los alemanes tal carga económica, que les
fuera imposible rehacer su florecimiento industrial y mer
cantil. Y para el mismo efecto se privó a Alemania de todas
sus colonias. Aun que no en el nombre, en la verdad, los
alemanes quedaban reducidos a una manera de servidumbre
obligados a trabaj ar durante muchos decenios en provecho
de sus vencedores".

Alemania salió de la guerra sumida en una honda crisis
moral, cuyas reper,cusiones hubieran alcanzado límites in
sospechados, de no haber existido un factor vital, impor
tante siempre en la vida de Alemania, que logró mantener
su cohesión, su unidad y su fortaleza. Este factor fué el
Ejército y concretamente su Alto Mando.

El Ejército educado en una dura disciplina, formó den
tro del país un poder aparte. Acatando la República. dedicó
se especialmente a mantener el orden y la integridad de la
nación, preparando simultáneamente el renacimiento de las
fuerzas armadas, ,cuya destrucción había sido uno rle los ob-



jetivos esenciales del Tratado de paz. Hasta que punto el
mando germano conservó su independencia, incluso frente al
propio gobierno, nos lo revela un brevísimo diálogo sostenido
entre Ebert y el general Seeckt, jefe del Mando Superior, a
raíz de haber estallado varios movimientos separatistas y
revolucionarios: "i La Reichswehr sigue al Gobierno ?", pre
guntó angustiado Ebert; a lo cual respondió inmutable van
Seeckt: "Señor presidente, la Reichswehr me sigue a mí".

En el quinquenio 1924-1929, la reducida milicia autoriza
da en Versalles se convirtió en un potente núcleo de "espe
cialistas", que constituidan más tarde la base del nuevo ejér
cito.

Mientras tanto la situación política del Reich sufrió
un cambio fundamental. El 24 de abril de 1925, es elegido
Presidente de la República, el mariscal Hindenburg. La re
volución socialista recibe con ello un duro golpe, y es el pri
mer paso para que una nueva doctrina, cuyos postulados esen·
ciales se trazaba en aquellos días en una ,celda de la forta
leza de Landsberg-sur-la Lech, pueda encontrar más tarde el
camino para el acceso al poder.

«Ein Volk, ein Reich, cin Führcl'»
Un nuevo partido había salido a la lucha. Lo acaudilla

ba un hombre salido del pueblo, desconocido completamente
en los medios políticos, y cuyo único bagaje era la Cruz de
Hierro ganada por su comportamiento en el frente occi
dental como voluntario en las tropas de Luis III de Baviera.
Se llamaba Adolfo Hitler.

El nuevo partido se dió a conocer públicamente
en la reunión celebrada en el "Hofbrauhaus" de Munich, en
donde el verbo encendido de Hitler logró conquistar a la
muchedumbre que, con dertos recelos y aun con ánimos ene
mistosos, llenaba el local. "La hoguera en que debía forjar
se la espada que habría de libertar al Sigfrido germánico y
resucitar al pueblo alemán, acababa de encenderse" (Mein
Kampf)·

El éxito del nuevo partido no era sin embargo muy di
fícil de explicar. Su oposición rotunda al Tratado de Versa
lles y el programa de gobierno basado en la estructuración
de una Alemania fuerte y poderosa, era nafural que encon
trase eco en el profundo sentimiento patriótico de muchos
alemanes que no podían razonablemente acostumbrarse a la
derrota de su país. Además la presencia en la directiva del
partido de un jefe como Ludendorff le dió indiscutiblemente
una aureola de prestigio.

El nuevo partido fué adquiriendo caracteres de un for
midable movimiento que socavó rápidamente la fortaleza
de los partidos contrarios. 'Cuando la subida de Hit1er
a la Presidencia parece inevitable, los socialistas no encuen
tran otro medio para oponérsele que apoyar al propio Hin
denburg junto con todos los demás partidos. El resultado es,
no obstante, altamente aleccionador: Hindenburg recoge die
cinueve millones de votos; Hitler, trece millones y medIO.
Se acerca el momento culminante. Y es el propio Hinden
burg quién más tarde, el 30 de enero de 1933, entrega el
poder al nacional-socialismo. ElLo de febrero Hindenburg
disuelve el Reichstag y convoca nuevas elecciones, en las
cuales el nacional-socialismo obtiene la mayoría absoluta de
puestos. El nuevo Reichstag otorga a Hitler plenos poderes,
dando así comienzo a una etapa, verdaderamente fundamen
tal para la historia de Alemania. La República de Weimar ha
desaparecido de la vida política germana, para dar paso al
III Reich.

No vamos a exponer en este breve resumen las teorías
del nacional-socialismo, cuyos principios fundamentales es
tán perfectamente definidos en el Mein Kampf, ni por consi
guiente a aquilatarlas a través de las enseñanzas de la Igle
sia; ello presupone una exposición meticulosa que el carácter
de este artículo no permite realizar. Baste, por ahora, re
(,:ordar que la doctrina racista está en evidente contradicción
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con los prinCipIOS cristianos claramente expuestos y firme-
mente mantenidos por los Romanos Pontifices. ,

La nueva Alemania orientó su política a "liquidar" pau
latina pero inexorablemente, el Tratado de Versalles, en cuya
tarea recibió algunas veces la ayuda pasiva y también activa
de sus antiguos enemigos. Recordemos el Tratado naval
germano-británico de 18 de junio de 1935, que abrió el ca
mino para la reconstrucción de la flota de guerra del Reich.

El rearme limitado propuesto por Hitler, con el apoyo de
la Gran Bretaña, fué rechazado rotundamente por Barthou
en abril de 1934. El 16 de marzo del siguiente año, se apro
baba por la Cámara francesa, a propuesta de Flanclín, la ley
nrnrrnganclo el servicio militar. En la noche del mismo día,
Hitler ordenaba la instauración del servicio obligatorio en eI
ejército, seguido, pocos días después, de la "Ley sobre la
creación de la Wehrmacht".

Hitler de acuerdo con lo expuesto en el 111ein Kampf,
acentuaba su politica anglófila y de amistad ,con Italia. Sin
embargo, la situación en Europa iba a sufrir un cambio
trascendental con la ratificación del pacto de alianza franco
soviético, acordado por el Parlamento francés el día 27 de
febrero de 1936, después de un viaje triunfal por tierra", de
Francia del mariscal soviético Tukachevsky. La política de
Locarno sufría con el nuevo pacto una crisis mortal, de la
que fué una inmediata consecuencia la ocupación de Rena
nia (17 de marzo de 1936).

La expansión alemana hacia el Este, .clave esencial del
aumento del período alemán después de la reincorporación de
Austria y del país de los sudetes, sufre en Danzig la prueba
decisiva. Gran Bretaña se opone resueltamente a los planes de
Hitler, e inicia simultáneamente conversaciones con los diri
gentes del Kremlin, pero Hitler adelantándose a los aconteci
mientos entra en contacto secreto con los soviets y firma un
Tratado de no-agresión .con los mismos. He ahí un cambio
total de frente. ¿ Qué sinceridad podía caber en este acuerdo
de la Alemania nacional-socialista con la Rusia comunista?
Basta repasar muy ligeramente la Resolución sobre el infor
me presentado por Dimitrof, adoptada por el VII Congreso
de la Internacional Comunista (20 de agosto de 1935): "La
ofensiva del fascismo y las tareas de la Internacional Comu
nista en la lucha por la unidad de la clase obrera ,contra el
fascismo", y leer algunos párrafos del Mein Kampf relati
vos a los judíos, para comprender que una amistad del Reich
con la U. R. S. S. era totalmente imposible, y que si un
acuerdo entre ambos poderes llegaba a cristalizar no podía
ser muy eficaz ni duradero. Los hechos posteriores demos
traron cumplidamente esta verdad.

La guerra estalla con toda su virulencia. Polonia, Dina
marca, Noruega, Holanda, Bélgica, Francia, Yugoeslavia y
Grecia, son ocupadas por el ejército alemán. El año 1942, en
guerra ya con la U. R. S. S., el III Reichconoce su época
triunfal: Stalingrado, Bayona, el Cabo Norte y el Alamein
son los límites del poderío germánico.

Va a comenzar, sin emoargo, el rápido descenso. No he
mos de precisar las etapas del mismo, pues viven aún en la
memoria de todos.

y llegamos a los momentos culminantes del drama. Ale
mania abandonada por tocIos sus amigos, lucha sin tregua
frente a la coalición de casi tocIos los estados del mundo,
manteniendo una cIura y terrible resistencia. Berlín es, en
este aspecto, el compendio del valor supremo que puede al
canzar un pueblo cuando está inflamado por una resolución
inquebrantable.

Ante tal cúmulo de grandezas y de adversidacles, sólo
cabe repetir de nuevo: ¿ Qué destino tiene reservado la Pro
videncia al pueblo alemán?

¿ Qué causas engendran la oposición constante que todo
intento de conseguir una mayor grand'eza de Alemania, halla
en casi todo el mundo? ¿ Cuál es la misión de Alemania en
los planes de Dios?

¡osé-Oriol Cuffí Canadell
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Fulda,
uno de los bastiones del catolicismo germano

En su catedral reposan los restos de San Bonifacio, patrono de Alemania.
Las jerarquías eclesiásticas alemanas se reúnen todos los años
en su palacio episcopal para redactar una pastoral colectiva

La guerra en Alemania se desarrolla, de al~ún tiempo
a esta parte, en una zona en la que a lo largo de los si
glos fué cuajando el fervor religioso del medievo, dis
puesto a perennizarse en ,el arte de magníficos templos o
monasterios, que los modernos métodos bélicos de destruc
ción han destrozado implacables. Pudiéramos decir que
los avances aliados están dejando al descubierto el cora
zón de la Alemania católica de los pasados siglos y aun
los principales bastiones del catolicismo alemán de la hora
presente. Nombres gloriosos en la historia de la Iglesia
saltan a las páginas de los periódicos, tristemente ilus
tradas con grabados que muestran las pétreas entrañas
de templos milenarios.

Y es un día Colonia con su impresionante catedral
gótica, y otro Tréveris con el templo donde se guarda la
sagrada reliquia de la túnica inconsútil de Cristo, y Bres
lau, sede del cardenal primado alemán...

Y ahora Fulda, la ciudad que el pasado año vió cum
plir el doce centenario de sU fundación, iniciada en el
monasterio benedictino que San Bonifacio, actual patro
no de la Alemania católica, hizo construir a su discípulo
el abad Sturmo.

La Edad Media presenció el encumbramiento de Ful
da. A fines del siglo X su monasterio era considerado
como sede primacial ele todos los conventos benedictinos
de Galia y Germania. Dos siglos más tarde, los abades de
·Fulda comenzaron a ostentar el título de príncipes del
Imperio, con el privilegio de ocupar un puesto al lado del
emperador. Hasta el siglo XV continuó en auge el pres
tigio de los abades de Fulda; pero abusos cometidos por
determinados sujetos, que llegaron, no con muy buenas
artes, a alcanzar tal dignidad, fueron mermando el po
ider abacial.

Pero esta merma no supuso el ocaso de Fulda como
centro de acendrado catolicismo. Las ciencias eclesiásti
cas seguían floreciendo en el cúmulo de volúmenes que
se apilaban en la rica biblioteca de su Universidad. Y ni
la chispa de la reforma protestante levantó en aquella
pacífica ciudad el desolador incendio que transformó en
ceniza el espíritu religioso de otras muchas poblaciones
alemanas. Fulda sufrió algunos efectos de aquella gran
escisión, pero tardó pocos años 'en soldar sus grietas, gra
cias a la fundación de un Colegio de Jesuítas que comen
zó a funcionar en plan de Universidad católica paralela
mente a la del convento ele los benedictinos. Esta Uni
versidad tuvo gran esplendor durante todo el siglo XVII
y la primera mitad de! XVIII. El soplo frío de paganis
mo que empezó a imperar en Europa, a caballo de los s'Í
glos XVIII y XIX, llegó también hasta Fulda, que vió
desaparecer en 1314 su último príncipe-obispo, categoría
que ostentaban sus abades desde el año 1752, en que la
abadía fué convertida en Obispado.

Aunque el esplendor real de Fulda parecía terminar
entonces, allí quedaban sus edificios religiosos y la fe ca
tólica de sus habitantes. Y, sobre todo, el monasterio que
dió origen a la ciudad y que, con las necesarias reformas
que imponía el paso ele los siglos, continuaba perenne,
dando testimonio del espíritu religioso medieval que el
turbión de tiempos revolucionarios no ha logrado extin
guir. Guarda ese espíritu la tumba de San Bonifacio, pa
trón de Alemania, desde su cripta de la catedral moderna
donde fué encerrada cuando este hermoso edificio, de es
tilo neoclásico, se construyó en el siglo XVIII.

A la sombra de este monumento perenne de fe se re
úne todos los años el Episcopado católico alemán en las
famosas confer'c:Jc1as que tienen lugar en el palacioepis
copal de Fulda, donde se traza -en una pastoral colec
tiva- el programa a seguir cada año en el apostolado re
ligioso. Suelen tenerse estas conferencias en los primeros
días de junio, con motivo de la festividad de San Boni
facio. En los dos años últimos sufrieron sendos aplaza
mientos. En 1943 se celebraron en los últimos días de
agosto y primeros de septiembre, por la enfermedad que
en junio aquejaba al anciano cardenal Bertram, arzobispo
de Breslau, que suele presidir las conferencias de mu
chos años a esta parte. El pasado año aconsejó e! apla
zamiento de la reunión episcopal la circunstancia de la
celebración del doce centenario de la fundación de la ciu
dad, que había de conmemorarse en julio. Pero los acon
tecimientos bélicos de la invasión de Europa impidieron
dar ostentación a la fecha conmemorativa y aun a la mis-
ma conferencia episcopal, que, por otra parte, debía re
vestir gran importancia.

Porque en estas conferencias, aparte de los temas ge
nerales que suelen tratarse en las reuniones de las jerar
quías eclesiásticas, los ,últimos años se han estudiado pro
blemas de extraordinario interés, aconsejados por las cir
cunstancias. Ya el año 1943, en que éstas no eran tan
graves como en el siguiente y en la actualidad, hubo de
atenderse a la solución de los conflictos creados por las
evacuaciones ocasionadas por los bombardeos, la organi
zación de los servicios religiosos para los trabajadores
extranjeros residentes en Alemania, etc. Fueron tantos
y de tal gravedad los temas tratados, que, al decir de
observadores que se hallaron presentes, desde hacía más
de quince años no había recaído sobre los reunidos en Ful
da una labor de tanta envergadura.

j Qué lejos estaban probablemente de pensar entonces
que no iban a transcurrir muchos meses sin que se le?
presentase, en fuerza de los avatares de la guerra, la di
ficultad de volverse a poder reunir pacíficamente a la
sombra de la tumba de San Bonifacio!

(Reproducido de nuestro estimado colega MISIÓN)
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